


* RECUERDOS TylURIIVOS DE ANTAÑO * 
FRANCISCO BENITEZ, " E L PANADERO" 

S I todos los mantenedores del espectáculo 
taurino, sin distinguir de categor ías , son 
merecedores de estos modestos recuerdos 

que les dedicamos en homenaje a su memoria 
y con el buen deseo de que sus nombres que
den grabados en la memoria de la moderna 
afición, bien merecen se haga resaltar con es
pecial cuidado 1 el S El ctuaciones, el paso por e! 
arte, de aquellos que teniendo resuelta su s i 
tuación económica por el bienestar de sus ma
yores, abrazaron la carrera del toreo obede
ciendo ún icamente a impulsos de su corazón 
esforzado, de animosos entusiasmos, de su ca
riño a las arriesgadas lides. 

Siempre fué meritorio el hecho de que un 
"señor i to" se dedicase al toreo; pero era tanto 
más de estimar la decisión de aquellos hom
bres, como Agust ín Aroca, como Rafael Pérez 
de Guzmán, como Antonio Arce, que sacrifica
ban las comodidades de sus espléndidos hoga
res lanzándose al cultivo de una profesión que, 
a más del inminente riesgo de la vida, tenían 
que pasar el calvario de los viajes a caballo, o 
bien embutidos en moles t ís imos carromatos, 
llamados diligencias, comiendo y pernoctando 
en mesones y posadas, asiento de toda inco
modidad, empleando interminables jornadas 
por pés imas carreteras y peligrosos vericue
tos, temiendo a cada instante ser asaltados pol
las cuadrillas de bandoleros que infestaban el 
campo español en aquellos inefables años del 
últ imo período fernandino y primeros lustros 
de mando de la reina gobernadora. 

Realmente merecía ser elevado al pináculo 
de los héroes el que conociendo tales perspec
tivas, el que consciente de los peligros, mo
lestias y privaciones que le esperaban, se lan
zaba de lleno a la carrera de la tauromaquia. 

Uno de estos formidables lidiadores, y lo ca
lificamos de este modo, no tanto por su la
bor :—.bien modesta, ciertamente—• ni por la 
fama lograda, sino por su enorme entusiasmo, 
a prueba de contrariedades, fué el diestro ga
ditano, cuyo nombre aparece a la cabeza dei 
presente recuerdo. 

Francisco Benítez Sayol, hijo de Antonio y 
María del Rosario, vió la luz en el Puerto de 
Santa María, la hermosa ciudad de la baja A n 
dalucía, el 12 de diciembre de 1791. 

Sus padres eran industriales de los mayores 
contribuyentes del Puerto, poseedores de una 
gran fábrica de harinas y de los mejores hor
nos de pan de todo el partido. 

El joven Francisco recibió la esmerada edu
cación que el bienestar de su casa requería , 
cursó la primera y segunda enseñanza en el 
colegio de los Padres Escolapios, y para que 
cursase la carrera de leyes, elegida por su pa
dre, fué enviado el estudiante a Sevilla, donde 
había de estar al cuidado y vigilancia de don 
Andrés Sayol, su tío materno, notable aboga
do de la Real Audiencia sevillana. 

Con gran aprovechamiento inició sus estu
dios el muchacho gaditano, sacó excelentes 
clasificaciones en los primeros cursos, y ni por 
lo más remoto pensaba en la profesión taurina, 
cuando un suceso inesperado hizo variar el 
curso de sus actividades. 

Entre los compañeros de estudio con quien 
hizo mayor amistad figuraban los hijos de un 
ganadero de reses bravas, avecindado en Utre
ra, los que invitaron a su amigo a pasar en su 
casa unos días de vacaciones. Asistió a varias 
faenas ejecutadas en el campo donde pastaba 
la vacada; sus amigos le presentaron a jóve
nes a r i s tóc ra tas aficionados a sortear las re
ses, y allí conoció también a varios profesiona 
les del toreo, y tanto gustó de las faenas de 
campo, tanto se en tus iasmó con el arte, que 
descuidó los estudios, acudiendo a I03 cortijos 
y Matadero sevillano con más asiduidad que a 
las aulas universitarias. 

Enterado su señor tío de las andanzas del 
estudiante llamí- a capítulo al sobrinito, y que
dó boquiabierto cuando éste le manifestó, sin 
ambages ni rodeos, que tenía hecbo el firme 

Juan León 

(Retrato al 
óleo ) 

Francisca Fon-
tes, «Paquiro» 

(Dibujo de la 
época) 

propósito, la irrevocable decisión, de abrazar 
la carrera del toreo. 

El buen don Andrés comunicó a su cuñado 
los propósi tos de su hijo y heredero, y el j o 
ven e incipiente aprendiz de lidiador vióse for
zado a regresar a los paternos lares, donde le 
esperaban algo más contundente que serias re
primendas. 

No hicieron mella los castigos, y como éstos 
se prolongasen más de lo que suponía, y su 
padre no presentaba s ín tomas de blandura, 
cortó por lo sano, abandonando el hogar, y ya 
sin trabas familiares buscó la amistad de los 
lidiadores, y con carác te r decisivo se dedicó al 
cultivo de un arte para el que reunía condi
ciones. Como peón y banderillero acompañó a 
diferentes matadores en las no abundantes co
rridas celebradas en Andalucía los años s i 
guientes a la derogación de la real cédula del 
rey Carlos IV; pero como aquellos tiempos de 
la infausta francesada no eran-los más apa
rentes para fiestas y regocijos, Francisco Be
nítez, atendiendo las indicaciones de su nue
vo amigo Francisco Herrera, "Curro Gmillén", 
marchó a Portugal en unión de otros varios 
lidiadores españoles , y en las Plazas lusitanas 
t rabajó, primero, como peón agregado a las 
cuadrillas de lidiadores del país , y después 
como segundo de su amigo Guillén, que le fa
cilitó también actuar en algunas ocasiones 
pomo espada en Plazas de menor categoría . 

A principios de fSIR, y tras una ausencia 

de cerca de cuatro años , regresó a Sevilla 
donde se avecindó, admitiendo contrato para 
torear como matador en la corrida del 22 de 
abril de 1815, en la que no llegó a tomar par
te, pues el jefe político .(gobernador) de la 
provincia, instigado por su amigo don Andrés 
Sayol, l lamó a Beníte'z a su despacho y le co
municó que n i en aquella corrida tomaría par
te ni permi t i r ía lo hiciese en Plaza alguna de 
la provincia de su mando, recomendándole a 
la vez que abandonase la profesión de sus en
sueños y se reintegrase a los paternos lares, 
donde su presencia sería más útil y beneficio
sa que en los ruedos. 

Ante aquella nueva y enorme dificultad re
flexionó el joven, recabó su tío el perdón de 
los padres del arrepentido torero, y obtenida 
la paternal venia se incorporó al hogar de que 
saliera, trabajando con los suyos en el negocio 
establecido, del que se hizo cargo en absoluto 
en el año de 1819 al fallecer el autor de sus 
días, 

Y precisamente en esta época, cuando de he
cho arrincona el vestido de luces, que no vuel
ve a vestir, es cuando tiene mayor importan
cia la actuación de "Curro Benítez" en la fies
ta de toros; actuación indirecta, ciertamente, 
pero eficaz, beneficiosa y alentadora como ella 
sola. 

Lejos de amortiguarse sus aficiones, se fo
menta, sin duda por aquello de que la priva
ción es acicate de! apetito. Sus cuantiosos bie
nes de fortuna le s i túan en condiciones de or
ganizar fiestas de toros con fines benéficos, en 
las que toma parte en calidad de aficionado, 
estoqueando reses; se erige en Mentor y Mece
nas de los muchachos principiantes de la pro
fesión, a los que facilita los medios de darse 
a conocer del público. Actúa de empresario de 
toros en fiestas de la provincia, distribuyendo 
las utilidades, si las había, entre los lidiado
res y la Beneficencia; auxilia a cuantos viejos 
toreros desvalidos solicitan su ayuda, aten
diéndoles con cariño y generosidad. 

Entre los numerosos futuros diestros a quien 
ayudó moral y materialmente figuró el luego 
famosís imo Francisco Montes, "Paquiro", a 
quien facilitó la actuación en la corrida del 
Puerto del 1 de junio de 1830, en la que Be
nítez le cedió la muerte del úl t imo toro. [( 

Sus amigos Juan León y Juan Pastor, el 
Barbero", manifestaron a Benítez que ?ust<J' 
r ían de que les acompañase a la corrida de 
Cádiz del 4 de mayo de 1831, en la que, üe 
paisano, podía figurar como medio espada y 
matar los dos úl t imos toros. Aceptó, y como 
ocurriese en el segundo toro la cogida de Pas
tor. Juan León le invitó para alternar, y asi 
lo hizo, estoqueando Con gran fortuna los to
ros que al herido correspondieron. 

No todo fué satisfacciones en tal pesia_' 
pues en el toro sépt imo tuvo que saltar la na-
rrera v se dió un fuerte golpe en la rodilla ae-
recba; no le dió importancia, pero la tuvo, tar
dando en poder volver a la práct ica de sus 
aficiones. , '««o* 

Para el 28 de iulio de 1844 vanos .lóvene. 
de la buena sociedad del Puerto de Santa m« 
^ía organizaron una novillada, rogándole acep
tase el di r ig i r la lidia, lo que aceptó POr ^ 
desgracia. Uno de los novillos le alcanzo, vu^ 
teándole, v aunque no le causó herida algún*, 
resul tó con magullamientos, complicadores ^ 
antiguo padecimiento, y fueron causa ae 
muerte, ocurrida en 23 de agosto siguiente. 

Su amigo Juan León, al conocer su faneoi 
miento, dijo: ~0rn = 

—Se les ha muerto e! padre a los toreiu. 
gaditanos. , «^vm*-

Esta fué la vida profesional y de aficiona 
do del gaditano Francisco Benítez Sayol, 
Panadero"; si humilde por sus labores Pr01 
sionales, de gran valía por sus trabados ^ p„ 
del fomento de la Fiesta. Por ello es mereo 
dor dediquemos este recuerdo a su memor • 

RECORTES 
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DE cualquier desmonte, e ñ los al
rededores (te una ciudad españo
la puede ser esta fotografía de 

ios leales a la Fiesta; estos mucha-' 
chos que, como en una estampa de 
principios de siglo, se quitan el frío 
ai sol del cercano invierno jugando 
ai toro. Son chaveas de su tiempo, 
que harán cada sábado la quiniela 
de) fútbol y estarán preocupados toda la semana 
en que haya choque entre "eternos riv^es'*; pero 
a la hora de la verdad —¡qué término tan tauri
no?— su afición y sus ambiciones cuajan en este 
ilusorio entrenamiento para futuras temporadas 
de triunfos en los ruedos, que tal vez no lleguen 
nunca. Pero también Juan Be ímonle iugó asi y 
se escapó por k>s cortijos de Sevilla con otros 
chavales para apartar y torear toros de noche. 

(La estampa tiene tanta espontaneidad como be
lleza; sí algo en ella es tá sofisticado será única
mente el tamaño de la "percha" que tiene en sus 
manos el que finge ser burel, que m á s bien pa
rece la de un toro de los que mataba Vicertte 
Pastor. Los de hoy no llegan a tanto. Pero k) de
más resalta con sello de autenticidad; el mucha
chito moreno que ahora empieza a espigar y que 
en el albor de 3a pubertad siente el celo del to
reo, mira receloso, con incertidttmbre, la fingida 
amenaza de la cuna con ese ceño que se pone en 
todas las ocasiones serias, mientras elige el te
rreno m á s propicio para citar y provocar la ale
gre arrancada del "toro"; otros dos muchachos 
a quienes la escasez de '-'rubias" les pr ivó del 
alivio del capotillo, observan la escena con aten
ción de quien tiene en sus manos, con el quite, 
la vida del incipiente matador; y en e l centro, 
al fondo, el torero viejo, el que d a ^enseñanzas 
antes de Sa alternativa y, con ella, consejos para 
el bien torear > el bien vivir; el que advierte: 

# C a d a s e m a n a # 

L E A L 
"iCuidao que se vence por la derecha!', cuando 
el neófito no ha visto aún efl defecto del toro o 
corla con un escueto: "Más cornás da el ham
bre", cualquier incipiente conato de "espanta* 
E l maestro. Í 

Nosotros traemos aquí esta estampa con la sim
patía que siempre encierra la lealtad; no quere
mos renegar de nuestra época y también sabe
mos amar los deportes, pero a ninguno le en
contramos la suprema belleza de este juego gra
cioso con la muerte; querríamos que a nuestros! 
adolescentes tes cantasen dentro tos duendes del 
toreo y supiesen apasionarse por uno de los dos 
competidores cf. un mano a mano: seguir a sus 
Idolos por los ruedos de España como se siguen 
jos partidos de compet ic ión oficial; estar pen
dientes de los cables de América que nos hablan 
de los triunfos de ios toreros españoles por tie
rras aztecas y l i m e ñ a s en la dura competencia a 
que Ies someten sus compañeros de allende tos 
mares, como si se tratase de verdaderos campeo
natos, para nosotros de supremo interés; y saber 
que en él triunfo universal y cada vez 'más uná
nime del toreo español hay un sentido m á s hon
do, más racial que en cualquier otro juego im
portado porque se corre el riesgo de que sea la 
propia muerte la que otorgue la copa del triunfo 
al vencedor . j 

L a vendad es que aunque las pBazas se llenen 
—o al menos esto sucede en Madrid y en Barce

lona—, algo marcha mal entre nues
tra afición, y este mal es la falta de 
futóentud. Tal vez todos colaboramos 
poco o mucho para que asi suceda 
cuando se valoran en m á s las haza
ñas de un ciclista por las rutas fran
cesas o los resultados de un partido 
in lernactonaí que la competencia tau
rina hispanoamericana en la que los 

aficionados de allí ponen verdadera pas ión , que 
a nosotros nos falta, a favor de-sus ído los naclo-
naíles. Gracias a esta competencia, a esta legiti
ma pas ión, los ruedos aztecas, hace unos años 
casi desiertos, agotan hoy sus localidades hasta 
rebosar y el grito animador y alucinante "'\To
rero, torero, torero!" se desborda en los días de 
triunfo para llenar de alegría a toda aquella afi
c ión en un movimiento de tegtstimo orgullo ante 
las hazañas de sus matadores. 

Esta misma competencia en la pas ión —entre 
distintos toreros de escuelas dispares— volvería 
a galvanizar la afición de nuestra juventud, atraí
da instintivamente por todo lo que es lucha leal 
y caballeresca; y nunca se hallar4, mayor caba
llerosidad que en los ruedos donde tantos capo
tes cortaron viaje a la cornada que andaba por 
el aire con intención de hacer carne en e í torero 
rival; allí sí que no hay más que juego limpio,' 
ni se sufren m á s lesiones que las provocadas por; 
,la embestida de la bestia. Si esta competencia 
se estableciese, volverían nuestros muchachos a 
jugar al toro y a ser leales a la afición, del mis
mo modo que son leales —y por eso los traemos 
aquí— estos otros que alimentan sus ilusiones al 
sol de invierno, jugando a toreros en cualquier 
desmonte de tos alrededores de una ciudad es
paño la . 



FIESTA TAURINA EN EL CAMPO DE COLMENAR VIEJO 
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E l aficionado y ganadero don Juan Corvantes realizó ©I domingo pasado ias faenas de herradero, tienta y acoso; en ellas tomaron parte Pedréftl¿ 
Juan Bel monte (hijo) y el rejoneador Pararía, entre otros. Ofrecemos a ustedes varios apuntes del festejo, que resultó muy animado, y <l«e \ 

dirigido por el ganadero Manolo Aleas 



chillidos de las mozas son asimismo como pu-
fipJes, navajazos que, a l h incarse en el á n i m o 
cíe los mozos, les impulsan a retar a l toro con 
la gorril la, con la chaqueta, con la mano s i m -
piemente. L o s chillidos de las mozas se con
vierten a veces en heridas que abren sus bocas 
sangrantes por donde se escapa el grito dolo
roso, que es la respuesta del hombre a Ja i n 
c i t a c i ó n d© ¡a mujer . 

Pero esos chil l idos no son morboso deseo de 
tragedia. C laman las mujeres su apetencia de 
que el hombre derroche s.u viril idad. Y e l hom
bre obedece. E s t o es todo. Claro e s t á que hay 
hombres desobedientes que no se arr iman a un 
toro por m á s que vociferen cincuenta beldades 
a coro. Pero é s t o s no cuentan. Es tos se quedan 
en los tablados y no acuden a tomar parte ac t i 
va en los encierros. 

E l encierro m a ñ a n e r o es el p r ó l o g o que a l a r 
ga ia corta jornada taurina de los pueblos. Su-» 
episodios pueden ser m ú l t i p l e s . No té hace que 
se escape un toro. AI contrario, ello es motivo 
de mayor regocijo. Su b ú s q u e d a y aprisco da 
lugar a la m o v i l i z a c i ó n cas i general del moce
río , que corre a sai captura como si se tratara 
de un tesoro. E l paso del encierro por las c a -

Algunos pueblos han preferido suprimir el festejo taurino a que éste se 
celebrara sin encierro... 

El planeta de los toros 

LOS ENCIERROS 
P A R E C E ser que este a ñ o los ganaderos que 

suministran toros a las fiestas de los pue
blos, en muchos de é s t o s se han negado a que 
se e fec túen los c l á s i c o s y t í p i c o s encierros. I g 
noro las razones que alegan. Tampoco puedo 
imag inárme las . / ,Qué p o d r á s e r ? L a s m á s pres
tigiosas vacadas acuden a la F e r i a de San F e r 
mín, en Pamplona, y sus d u e ñ o s toleran sin el 
menor inconveniente e l cé l ebre encierro p a m 
plónica. ¿ P o r qué un criador de ganado m o r u -
cho impide los encierros? E s de suponer que 
no será porque puedan, resul tar perjudicadas 
sus reses. U n morucho tiene poco que perder 
en el encierro. 

Lamentable es tal d e c i s i ó n . Sé de alguno? 
pueblos q.u« han preferido suprimir e l festejo 
laurino a que é s t e se celebrara sin encierro. Y 
ahora m á s que nunca son necesarias las c o r r i 
das pueblerinas, en donde, por ahora, se ha 
refugiado la e m o c i ó n , la a u t é n t i c a e m o c i ó n de 
la Fiesta de toros. Yo, desde luego, no cambio 
una corrida de pueblo por ninguna de esas de 
tantas campanil las como se celebran por esa-» 
Plazas. Y el encierro forma parte p r i n c i p a l í 
sima de este atractivo. E n el encierro tDma 
Rarte todo el pueblo. E n sus incidencias es 
oonde se puede comprobar lo arraigada, que 
eslá la af ic ión al toro y la af ic ión al peligro 
t»Ure {a gente e s p a ñ o l a ! Asombra y t a m b i é n 
conm-ueve ei arrujo y la d e c i s i ó n de los mo
zos en su d e s a f í o a los toros, ü n d e s a f í o a 
im?1?0 limP-io» sil1 el m á s leve* e n g a ñ o , con 

cuchas ventajas a favor del toro, que nunca 
m-uestra remiso en desaprovecharlas, 

l a ? h ^ ^ f o se r e ú n e n todos los caballis-. 
y Ia localicía<l. Se ven caballos de raza 
Tod ?S mata lones» se ven jumentos y m u í a s , 
br? ^ e' (IUe P-osee una c a b a l l e r í a se monta %o-
alr-rtíf iomos, y a esperar el encierro en los 
m T u ™ * deI Puebl0' Pai,a luego entrar por 
a tod que con^uceii a la improvisada plaza 
y in„0 galope que pueda desarrol lar su corcel 

í aVS€ a moúo deIante de las mozas, 
no ha "J0^8» las recias mozas de los pueblos, 
ja fip^t cejado nunca de ir a los toros. S in ellas 
de i J l no s e r í a lo que es. L a m á s tremenda 
se ¿ L h g a r a b í a s - L a batahola m á s ruidosa que 
Juozaf uno p a g i n a r . L o s chillidos de las 
gr, qt.8011 coino -oientos de banderillas de fue-
et> jns e^al lasen a un tiempo y que se c lavan 

us o í d o s , muy adentro del t í m p a n o . L o s 

... En sus incidencias 
es donde se puede 
comprobar lo arrai
gada que está la afi
ción ai toro y la afi
ción al peligro entre 
la gente española... 

Ya están ahí los toros, sus toros, coreados de mo
zos con mis aire de jaques que de toreros... 

(Fotos archivo E L R U E D O ) 

lies es presenciado por la totalidad del vec in
dario, cada uno desde donde puede. A bastan
tes mujeres se les nota que por su gusto se 
q u e d a r í a n en la calle durante el paso de los 
toros y que les d a r í a n un quiebro o se enca
r a m a r í a n a una re ja para poder propinarles 
en sus ancas pataditas c a r i ñ o s a s . 

E s p e c t á c u l o atrayenle en extremo el ver en
trar el encierro en la plaza, en esas plazas 
formadas por carros , tablados, el Ayuntamien
to y alguna casa que otra. L a a p a r i c i ó n de la 
torada es acogida con j ú b i l o en verdad indes
criptible. L a s mozas no s ó l o elevan s.us c l r l l i -
dos hasta el do de pecho, sino que alzan los 
brazos como p o s e í d a s de un demonio inofen
sivo, del demonio de la a l e g r í a , porque ya e s t á n 
ah í los toros, sus toros, los que les arrancan 
pedazos de su garganta; ios toros, cercados de 
mozos con m á s aire de jaques que de toreros; 
los toros, que este a ñ o les han negado unos 
ganaderos demasiado escrupulosos, y a los que 
nos dirigimos cordialmente para que vuelvan 
de su acuerdo y consientan lo que siempre han 
tolerado: los encierros, el alboroto de los to
ros corriendo por las calles, camino de la p l a 
za, como lo que son, protagonistas indispen
sables de la fiesta, que necesita del encierro 
para que verdaderamente su eco llegue a todo 
el pueblo, se extienda por su á m b i t o , difun-> 
diendo el to ión t o l ó n de los cencertos, que es 
como volteo de campanas que anuncia el e s 
perado regocijo anual , que este a ñ o en muchos 
pueblos ha sido mortecino por culpa de un po
co meditado y acertado acuerdo, que es de es
perar no c o n t i n ú e la venidera temporada. 

ANTONIO D I A Z - C A M B A T E 



La CAMPANA GANADERA 
d e 1 9 3 2 e n l a p l a z a d e M a d r i d 

MONTALVO (••&<*«• htxederos ém 
doña María).—27 d» abril: Sel» toro» 
con hechuras y «a conjunto buenos, 
destacándose «l cuarto, «Ca&dil» de 
nombre, digno de figurar entre loe más 
notables de la temporada; 7 de sep-
tUnabre: Cuatro novillos de aceptable 
presencio, de loe que tres cumplieron 
coü. sosería y «no fué alegre v bravo; 
21 de septiembres Un toro gordo, que 
dio buen juego. Total Hdíado: Siete to
ros v cuatro novillos. 

MORENO YAGÜE (don losé Mark*. 
18 de Julio: Seis novillos que cumplie
ron con los caballos y resaltaron fáci
les para los toreras, a pesar de Bogar 
al ii&al tristones y sin faenas por no 
encontrarse repuesto» de la glosopeda. 
El segundo, «Pitaco», tuvo má» alegría 
y poder que sus hermanos, siendo ova-
donado en el arrastre. Total lidiado: 
Seis novillos. 

ONOHATO JORDAN (don Antonio). 
2 de mano: Ul ima novillada de prue
ba para el ascenso. Seis novillos con 
trapío, bravos y nobles, sobresaliendo por sus in
mejorables condido&e» el tercero, «Esmeralda», 
número 22. auténtico animal de bandera. «Esme-
raldo» dio infinitas muestras de nobUwa, deján
dose acariciar en loe corrales por diferentes per
sonas, y resultó después en l a lidia bravo, codi
cioso, suave y dócil. Un Aovillo superior, qu*» me
reció ser paseado en triunfo por e l redondel. Total 
lidiado: Seis novillos. 

PABLO ROMERO (don José Luis y Herederas d« 
don Felipe de).—25 de mayo: Seis hermosos toros 
que, por Su trapío, su cuajo, su intacta cornamen
ta, su bravura y su noblesa, fueron ovacionados 
con entusiasmo. AT morir el qum'o. l a gente obligo 
al mayoral a personarse en e l ruedo, badéndole 
objeto de cariñoso homenaje. Excepto el sexto toro, 
blando al hierro, los cinco anteriores se crecieron 
al castigo y llegaron a kx muerte alegres, celosos 
y dóciles- Particularmeúle los cuarto quinto, 
«Chaleco» y «Campero», que fueron inmejorables. 
25 de Julio: Seis novillo» de tipo desigual y varias 
condiciones, distinguiéndose por su buen estilo 
«Piconero», Jugado en tercer tugar. Total lidiado: 
Seis toros v seis novillos. 

PEREZ T. SANCHON («ton Alipáo).—14 de mayo: 
Cisco toros gordos y can casta; que flojearon de 
las extremidades por no hallarse repuestos de la 
fiebre aftosa. 18 de Junio: S îs toros de bonitas he
churas, gordos, bravos y fáciles, a excepción del 
segundo, que ludo las banderillas negras. Los toros 

Juan Mari Pérez Tabernero 
(herederos de Montalvo} 

•on José María M o r e n o 
Yagüe 

Don Antonio Onorato Jordán 

primero y cuarto, «Menudito» y «Torrebaja». fue 
ron muy buenos, y «1 tercero, «Primoroso», supe
rior. 29 de Junio: Un novillo, alegre y celoso, en l a 
Buer-'e de rejones, y un toro bravo con los caballos 
y dócil para el engaño. 27 de Julio; Un novillo que 
cumplió bien «n todos los tercios. Total lidiado: 
Doce toros y dos novillos. 

PEREZ DE SAN FERNANDO <don Antonio).— 
15 de mayo: Seis toros de irreprochable presencia 
y mucho peso, que en conjunto dieron buen Juego. 
Se distinguieron por su bravura y docilidad «Ga-
llareto» y «Airoso», lidiados en quinto v sexto pues
tos. 21 de septiembre: Cuatro toros con trapío, gor
dos y fáciles, destacándose los primero y sexto, 
«Novedades» y «Luceno», este último superior. To
tal lidiado: Diez toros. 

PEREZ TABERNERO (señores hijos de don Gra-, 
ciliano).—16 de mayo: Cinco fíaos toros, tardados, 
con casta, alegres y «daros. El cuarto de la corri
da. «Palmito», número 12, fué uno de lo» toros me
jores de los d» kt loria de San Isidro. Total lidia
dos Cinco toros. 

PINOHERMOSO (señor duque de).—18 de mayo: 
Un novillo en lo suerte de rejones. Dicho animal, 
de nombre «Canas* ero», número 37, fué pronto y 
bravo para el caballo, creciéndose a l castigo y 
embistiendo después de coda rejón con mayores 
celo y alegría. Total lidiado: Un novillo. 

RAMIREZ (don Francisco).—5 de octubre: Seis 
novillos limpios, parejos y bien cuidados, de lo* Don Antonio Urquijo de Federico 

Don José Luis de Pablo Ro-
Don Alipio Pérez T. Sanchón 

Don Antonio Pérez, de San 
Fernando 

Don Fernando Pérez Taberne
ro (hijos de don Gracihano) 



Señor duque de Pinohermoso Don Francisco Ramírez Don Jesús Sánchez Arjona Don Arturo Sánchez y Sánchez 

Don Isaías y don tulio Vázquez 

que cuatro salieron superiores, principalmente los 
corridos en segundo y tercer puestos. «Rondeño,» 
y «Granizo». 

RODRIGUEZ (don Marceliao).—27 de JuMoí Cla
co novillos de «buen son». Esto es, brovitos, pas
tueños, noblotes y fáciles para los toreros. De ios 
«eig novillos anunciados, sólo sé corrieron, claco, 
Pues el que salió en cuarto puesto hubo de ser re-
ttodo por chico y cojo, Y de los lidiados sobre-
•aHó el quinto. «Perdiguero», número 11. a l cual 

se le premió con la vuelta al ruedo. Total lidiado: 
Cinco üovillos. 

SANCHEZ ARJONA (don Jesús). —12 de abril: 
Cinco novillos de aceptable volumen y finos —el 
que completaba el lote hubo de ser rechazado por 
los veterinarios y sustituida por otro de diferente 
ganadería— se corrieron en l a fecha indicada, por 
primera vez en tó-Plaza de-Madrid, a nombre del 
señor Sánchez Arjona, En la lidia, los bichos re
sultaron desiguales, por tener algunos pocas fuer
zas y caerse, como el primero, pero en general 
demostraron casta y buenas condiciones. Total li
diado: Cinco ncvlUos. 

SANCHEZ COBALEDA <dcn Ignacio).—25 de sep
tiembre: Cinco toros sin bravura, presencia ni res
peto. Como los bichos no fueron de recibo, «1 pú
blico rechazó varios de los mismos con toda ener
gía, sin que Se le atendiera en su justificada pro
testa. Total lidiado: Cinco toros. 

SANCHEZ COBALEDA (don Manuel).—8 ds ju
nio: Cinco novillos, por ser rechazado el gue salió 
en quinto lugar a causa de su pequenez. Los cin-
co bichos lidiados resultaron desiguales, caredea-
do además de casta y de poder. 3 de julio: Seis 
novillos de mejor írapío y m á s bravos que los 
anteriores. Se distinguió el jugado en último lu
gar, «Cumio», número 324, novillo de extraordina
rias condiciones. Total lidiado: Once novillos. 

SANCHEZ COBALEDA (doña Pilar).-24 de ma
yo: Cinco toros —por ser devuelto otro a los co
rrales— se jugaron en la décima corrida de San 
Isidro a nombre de doña Pilar Sánchez Cobaleda. 
Los bichos, gordos y. sin casta, se cayeron coa 
frecuencia, resultando en conjunto inofensivos. El 
lidiado en último lugar fué un perfecto buey, al 
que se pusieron las inútiles e infamantes bande
rillas rizadas en negro. Total lidiado: Cinco toros. 

SANCHEZ Y SANCHEZ (don Arturo).-14 de sep
tiembre: Seis novillos terciados y gordi'os. En ge
neral, blandos con los del castoreño, pero suaves, 
nobles e inofensivos para los toreros. Les mejores. 
«Corchero», número 7, y «Puntero», número 6, co
rridos en segundo y tercer puesto. El mayoral dió 
la vuelta al ruedo, en unión de los tres matado

res, al ser arrastrado el cuarto novillo. Total lidia
do: Seis novillos. 

SANCHEZ DE TERRONES {doña María).—S de 
junio: Uú novillo trotón y manso, pero sin malas 
ideas. Total lidiado: Un novillo. 

SANCHEZ DE TERRONES (don Juan.—7 de sep
tiembre: Dos novillos voluntariosos y fáciles, que 
embistieron ai engaño sin malicia. 28 de septiem
bre: Un toro manso y huido. Total lidiado: Un 
toro y dos novillos. 

SANCHEZ VAL VERDE (don Juan)!—13 de juUc: 
Un toro sobrero, ma^so y reservón. 31 de agoste: 
Un novillo sobrero, cobarde y de mal estilo. Total 
lidiade: Un toro y un novillo. 

TABERNERO DE VILLANUEVA DE CAÑEDO 
(don Alicia).—16 de mayo: Un toro sobrero, que
dado v probón. Total lidiado: Un toro. 

TABERNERO DE VILVIS (don Pío).—26 de junio; 
Shís novillos con trapío v arrobas. Salvo el prime
ro, bravo y dócil, los cinco restantes dieron des
igual juego. Y ai tercero se le condenó indebida
mente a banderillas negras, después de recibir 
ocho picotazos, cinco de ellos en regla. Total lidia
do: Seis novillos. 

ÜRQUIJO DE FEDERICO (don Antonio).-17 de 
maye: Seis toros de buena estampa, gordos, con 
toda su cornamenta y muy igual's en bravura v 
decílidad. Aunque tres bichos resultaron blandos 
de remos, tanto éstos como los otros tres embis
tieron con celo, alegría y nobleza, prestándose a l 
lucimiento de les torsros. Total lidiado: Seis toros. 

VAZQUEZ (don Isaías y don Tulio).—19 de mar
zo: Seis novillos terciadas, bravee y dóciles, aplau
didos de salida y en el arrastre. A I cuarto, «Fogo
so», número 17, se le dio la vuelta al ruedo, me
reciéndola también el sexto. «Guitarrito», núme
ro 15. 1 de junio: Seis ncviUos superiores, de los 
gue se destacó el primero, «Galante», número 24. 
para el que se solicitó la vuelta al rueda. Tctal 
jidiede: Doce ncviHos. 

VAZQUEZ DE PABLO (don Ignacio).—18 de ma
yo: Cinco toros —el sexto volvió a los córralas 
por no ver bien— q m tuvieron trapío y peso, pero 
muy paca bravura. Total lidiado: Cinco toros. 

AREVA 

üoña María Sánchez de T erro- Don Alicio Tabernero Don Pío Tabernero de Vilvis 
Don Ignacio José Vázquez de 

Pablo 
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Primera Corrida de Abono 

Raúl Ochoa "Rovira" - Antonio Ordóftez - Rafael Santa Cruz 
" Con permiso dei señor inspector da Espodárulos del Ccnoejo Distrital del FUraac, 

Y%ÍÍ)Q su presidencia, se bdiaián y matarán 

6 TOROS DE "LA VINA" 6 
(Divisa Gdsas y Bkmca) 

Propiedísd de~la Teslameislaría del señoi Víclor Montero. 
tXnc lw d.1 Ccmááa <U S u r t a . Si F U M C U C O BONAi . 

PERSONAL D E LAS CUADRILLAS. 
M A T A D O R E S : 

RAUL OCHOA "ROVIRA"- ANTONIO ORDOSEZ - R A F A E L SANTA CRUZ 
iii iinraii 

• Ajrvslma Blo#;a 
Aivtondr? Atrista "Mcyona" 

luaa MorriCBa 
Habrá do* pmrglbra. 

(De nuestro corresponsal en Lima) \ 

DEBERES áft amistad me obligan a reemplazar al muy es
timado corresponsal don Horacio Parodi, quien se en
cuentra enfermo, aunque felizmente ya en plena con

valecencia, por lo que los amables lectores tendrán que con
formarse con estas mal escritas croniquillas, en lugar de la 
magnifica información a que los tiene acostumbrados el in 
ténsente cri t ico. , 

La primera corrida de abono, en la simpática Plaza de 
Acho, se efectuó el 1 de este mes de noviembre, siendo los 
matadores Raúl Oohoa, "Rovira"; Antonio Ordeñez y Rafael 
Santa Cruz, lidiando seis toros de La Viña, que fueron ter
ciados, acodados de cabeza, y dieron, en general, una 
lidia sosa, sin bravura ni poder. Verdad es que hubo dos 
loros bravos, que fueron picados bárbaramente. 

Raúl Ochoa, "Rovira", no pudo acomodarse en ningún mo
mento con su primero, el de más respeto, pues el bicho era 
mansurrón y calamocheaba. Lo mató de una estocada tendi
da y un descabello. Su segundo llegó muy agotado al último 
tercio, pues un picador le dejó la puya y parte de la vara 
metidas en una paletilla, k) qoe representaba media estoca-

entporada de pri 
Primera corrida, día 1.° de noviembre; «Rovira», Or-

dóñez jr Santa Cruz con toros de ta Viña 
Santa Cruz resulto cogido por su primero | Antonio Ordonez 

cortó las oreja» del quinto 

En la primera expedición de toreros españoles a Lima llegaron Antonio Ordófiez, Rafael 
Ortega, Pepe Dominguin y el padre de éste, fotografiados al llegar ai aeródromo 

Antonio Ordóñez, que 
hacia su presentación en 
Lima, hace el paseo 

montera en mano 

Rovira, que no estuvo 
afortunado, toreando a 
su primero. Por la cogi
da de Santa Cruz tuvo 

que matar tres toros 

da, por lo que la embestida del toro era muy 
lenta y "ROvira" no logró lucirse y estuvo fatal 
con la espada, pues de primeras dejó una atra-
vesada, con salida de la punta del estoque por » 
costillar: repitió en igual forma, pero se llevó el 
arma y descabelló. En el sexto, que mató en sus
titución de Santa Cruz, pudo hacer menos aún.. 
£1 toro, martsote, llegó a la muleta calamochean-
do.^Una estocada después de ún pinchazo y des
cabello. 

£1 primer enemigo de Antonio Ordóñez, a mas 
de terciado, era muy gacho y potore de cuerna, 
por lo que el público protestó, y luego no 1°™** 
en cuenta el conato de faena de Ordóñez, qu»60 
tuvo que aligerar, previa intervención de los peo* 
nes, para poder entrar a matar. Dos pinchazos y 
•una estocada, cazando al toro sobre la marcr * 
A su segundo, un picador le colocó un puyazo, b -
frenando para meter media vara de pato, y ' 
dóñez p id ió que se cambiara el tercio. Un 



¡Uavcra en la Plaza de Acho de l ima 
• • B U 

Segunda corrida, día 2 de noviembre: Otros seis 
toros de l a Viña para Pepe y Luis Miguel 

Dominguín y Rafael Ortega 

Antonio Ordóñex inició la faena de muleta al quinto 
toro con un pase ayudado por alio. El público le 
babia rechazado el brindis, pero luego le concedió 

las orejas del de La Viña 

Antonio Ordóñez ka triunfado y da la vuelia al ruedo 
correspondiendo a las aclamaciones del publico 

de banderillas, y a otra cosa. La otra cosa fué 
una faena pinturera y de corle modernista. 
Varias series de naturales y derechazos, ale
jándose para citar de lejos. Algunas carreri-
tas iasernístas. manoletinas miranda al ten
dido y un desplante de rodillas, arrojando es
pada y muleta. Todo entre el entusiasmo del 
público, que antes no había querido aceptar e$ 
brindis de Ordóñez. Media estocada de efecto 
rápido. Ovación, dos orejas y .vuelta al ruedo. 

El moreno Rafael Santa Cruz defraudó el en
tusiasmo que su reaparición había despertado. 
En su primera intervención —la iniciación de 
un quite en el primero—, se descubrió y se 
hizo coger, siendo retirado a Ja enfermería. 
Volvió al ruedo para hacerse cargo de su p r i 
mero y no logró hacer nada, ni siquiera me
diano, ni con e! capole ni con la muleta. I n i 
ció la faena, pegado a los tableros, con unos 
pases por bajo muy movidos: se llevó al toro 
a los medios, y luego el toro se k) ilevó a él 
al íencio contrario. Media estocada calda y se 
acabó. Antes de la salida del sexto se exhibió 
un cartel, en el cual se indicaba que el ma
tador de turno estaba imposibilitado para con
tinuar la lidia, y el primer espada se encargó 
del último de la tarde. Los picadores yá que
da dicho que, cuando pudieron, se extralimi
taron. Los banderilleros cumplieron muy media
namente, destacándose el nacional "Angelilío", 
recién regresado de la Madre Patria. 

AlirOCRITIC* TAURINA 
"ROVIRA" CULPO A LOS PICADORES 

Rovira lema deseos de decir a los periódicas 
su opinión de su actuación en la tarde d?! dia í. 

—Estoy contento de haber actuada nuevamen
te eo Lima. Pero lamento que los picadores no 
me dejaran lucir. 

Raúl expresó asi el disgusto de no hatoer te-, 
nido urta mejor tarde, y realmente los picado
res estuvieron fatales con su lote. 

—Quiero también aclarar —expiicó "Rovira"— 
que yo no traje ningún picador; que qutones 
han tClusdo hoy en mi cuadrilla han sido pues
tos por. la Empresa; asi que es Injusto que el 
público crea que he sfkJo yo quien ha ordenado 
que actúen en la forma que lo hicieroíL Al pri
mero y al sexto les faltó un puyazo para ahor
marlos, y, en cambio, al cuarto, que no lo ne
cesitaba, le dejaron la arandela domroi 

—¿Qué ie pareció el ganado» 
' —3ueno..., nada más. El último, con mucho 
genio. 

A ORDOSEZ LE GUSTO EL PUBLICO 

Cuando es Interrogado, Antonio se dispone a 
recibir masaje para descansar de la bré^a, 

'—¿Cuál es la impresión de su primera tarde 
en Lima? 

— E n primer lugar, quiero dar las gracisi * 
público limeño por su magnifica reacción, con 
ta que demoutró ser una afición loiteligente. 

i—¿Qué me otee de su actuación? 
—Estuve bien; pero espero que sí en la pró

xima actuarion me sale un loro que embista 
bien, haré una fiaena mejor que la de hoy, pues 
se lo merece el pública 

—Dei ganado, ¿qué me puede decir' 

—Que cump! ió-

LA COCIDA DE RAFAEL SANTA CRUZ 
" E l torero peruano no estaba herido de grave
dad; teñía una cornada en la región inguinal, 
pero superficiaá, y do ella curo en cuatro o cin
co días. 

* > S t V , * ¡ l 7 > M 

El negro Santa Cruz no se lució. Se retira del ruedo 
de spués de haber matado a su primero, con la ropa 
destrozada por la cogida que sufrió al torear de cap» 

PESO Y EDAD DE LOS TOROS 
Peso en canal de ios toros lidiados en la co

rrida <ki dia • «fe ñovienbre en la Plaza de 
Acho: 

primer toro: 304 kilos; cuatro añes. 
Segundo toro: 274 kiios; 4 1/2 años. 
Tercer toro: 306 kilos; 4 1/2 añoik 
Cuarto toro: 292 kilo*; 4 1/2 años, 
Quan-to toro: 302 kilos; 4 1/2 años. 
Sexto torce 248 kilos; 4 1/2 ams. 
Fernando Miranda sonsa, veterinaria.—Publi-

que e; Manad A. Galdós, inspector de Espec
táculos. 

PARTES FACULTATIVOS 

En la lidia d:l primer toro ingresó en esta 
enlermeria d diestro Rafael Santa Cruz con una 
herida por fsta de toro en la región Inguinaí 
izquierda, de cinco centímetros, que comprome
te los planos de piel, tejido celular subcutáneo, 
proyectándose sobre plano muscular hacia 
arribs, con una extensión de diez centímetros, 
que le impcsibiüta continuar; V* lidia y que re
quiere hcsptUalización. Prenóstico rejervado. Tra-
ta-nierato, cura quirúrgica, sulfarmdoterapia, pe-
twcíUoa y estreptomicina, terapia local y paren-
trá, antitoxina: tetánica, suero ant¡gangrenoso.— 
Francisco Echevar,ía M. y Eaiogio Colichón. ci
rujanos de la enfermería. 

* * * 
En la lidia del cuarto toro ingresó en esta 

enfermería el bandenHfero Jooe Gimán, afecto de 
contusión can ercs:ón y hematoma por asta de 
toro en la región glirtea derecha y fuerte con-
t sión en la región anterior del hemitórax dere
cho, qu€ le inr.pc6ibiiita continuar la Hdia^y que 
requiere ho^Ualízación. Trat.'aniento, desínfec-
ción, apes to, antitoxina tetánica, suero antígan-
gnenoso, ¡n.iT«ovHizac i o n. — Francisco Echeva
rría M. y Euiogío Colichón, cirujanos d.- la en
fermería, t 

M U L T A S 

La presidencia de la corrida ha impuesto mul-
Irs a los pícariones Roque Ducalsíe¡n^í•, S/. 200, 
y Manuel SHvesitre, "Santas", S/ . 300, por in
fracciones al Reglamento de Corridas <fe Toros 
en te suerte de varas, notificándomeles que en 
caso de reincidencia serán suspendidos. 
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Segunda Corrida de Abono 

Pepe Dominguín - Luis Miguel Domingafn - Rafael Ortega 
Con penniso tW a«ñor Inas«cior d« Espectócuk» del Ccaarto Dislrilal del Rímac, 

y bajo bu presidencia, se lidiarán y matarán 

6 TQROS DE "LA VINA 
(Divisa Celeste y EkmcoJ 

Prcpíedod de Ja Teslcntieniaria del señor Victof Montero. , 
Obectoc del Cambia de Soeflee D. rBANOSCO BOMAI-

PERSONAL DE LAS CUADRILLAS. 
M A T A D O R E S : 

PEPE DOMINGUIN - LUIS MIGUEL DOM1NGUIN - RAFAEL ORTEGA 
PfC ADORES ' 

Efilacla Bubío ScfS» 

BAHOEUIuniOS 
Abetal*» Aifietó ••Ka7oi»- Elña C t ó r j "Ar^JuipeSo-Iiilio Sol;¡nct» ••Chcnlía"' 

\am Merlina» " 

ü a Í>o«i p«M coa U derecha d« Pepe Dominguía 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC S O I E M SESERV40Í 

W m DE UN NOMBRE RECIO 

I M S U O I U S T A U JEREZ 

Los matadores 
de la segunda 

corrida 

Manuel Stlveslr» -Salte" 

Pepe Domínguin inicia 
cu faena con una pase 

sentado en el estribo 

Pepe Dominguin resulté cegido, pero sin consecuencias 

Con otro lleno tan cornpJe-
ío' como en la primera, se 
celebró hoy, domingo 2, la 
segunda corrida de abono, 
resultando muy del agrado 
del público que, al contrario 
del di a anterior, salió con
tento de la Plaza. En razón 
de tenerse que publicar jun
tas las reseñas de dos corri
das, es necesario ser breve, 
a pesar de que esta corrida 
de hoy merecía mayores co
mentarios. 

Los toros de La Viña tuvie
ron mejor presentación, aun
que no pesaron más que los 
de la corrida anterior. £so 
si, dieron mejor juego y per
mitieron lucirse a ios espa-
d á s . Pese a que no tuvieron 
poder, fué un ¡buen encierro. 

Pepe Dominguin, valiente y 
voluntarioso en su primero, 
con capote, banderillas, mu
leta y estoque, fué ovaciona
do. £ n el otro cambió la de
coración ŷ , pese a que estu
vo breve con la espada, se 
dividieron las opiniones. 

Luis Miguel, a quien co
rrespondió el lote más alivia
do, se mostró muy torero y 
dominador en su primero, 
al cual hizo una excelente 
faena de muleta y lo mató 
de media estocada y desea 

maio 
lesea-



la 

Luis Miguel citando parar el 
natural 

Otro momento de la faena de Luis Miguel al 
quinto de la segunda tarde 

bello. Injustamente sonaron algunos pitos mientras la mayoría aplau
día, y arreciaron las protestas cuando daba la vuelta al ruedo, que 
tuvo que Intemimpir . No hubo razón para d io . En su segundo, al 
que no llegó a dominar y con el cual ejecutó una faena muy infe
rior a la anterior, se entregó, en cambio, el público todo y se le 
premió con una oreja. Tan injusta como los pitos en su primero. 

Rafael Ortega fué ovacionado, y con razón, toda la tarde. No se 
puede poner más voluntad ni más valor. Aguantando mucho, se pasó 
a los toros, tanto con el capote como con la muleta. Al primero lo 
mató de media estocada y cor té una oreja. A su segundo, le hizo 
un faenón, a base oasi exclusivamente de naturales, en varias se
ries, ligados luego con el de pedio, y lo mató de una estocada que 
no hizo efecto inmediato por lo que «ttivo que recurrir al descabe-
lio, estáñela desacertado, por lo que se perdió cortar las orejas. 
lk>, estando desacertado, por lo que se perdió de cortar las orejas. 

El público, que en la corrida inaugural salió aburrido y descon
tento, en ésta abandonó la Plaza comentando con entusiasmo el re
sultado de la corrida. Y hasta el próximo domingo 9, en que hará 
su presentación Xaler i to" con toros españoles de Prieto de la Cal. 

v RICARDO MARRO 

Rafael Ortega veroniqueando 

AUTOCRITICA TAUKINA 
"NO LOS DEJARON PICAR..." DICE PEPE 

PEPE, en el momento de ser ínter rogado, contestó 
en la siguiente forma; 

—¿Qué m? dice de su actuación esta tarde? 
—'Desde la cogida díl primer toro, y con la fuer

za del golpe, perdí facultades. He actuado toda la 
tarde mareado. Por ello no he - tenido mtior suerte. 

—¿Qué le pareció; él ganado? 
—En general, muy manejable, pero sin «ran mé

rito. Lo que han rendido los toros es porque los 
toreros- se han arrimado... Es decir, me refiero a 
Luis Migue! y a Rafael... 

- , Y su lote? 
— E l primero se fué a menos. E l segundo era 

muy viejo y con mucho sentido, y además imposi
ble por el izquierdo. 

Uno de los asistentes se refiere al público lime
ño, y Pepe expresa sú opinión: 

—Es muy bueno, pero ti ne un defecto, y es el 
de no dejar picar a los toros. 

"PUEDO ESTAR MEJOR". OPINA 
LUIS MIGUEL 

—<Qué opina usted de su actuación?—pregunta
ron a Luis- Miguel. 

—Que estuve bien. Pero —recalca— puedo estar 
mejor. A mi juicio, estuve mejor en mi primer toro 
que len el segundo. 

—¿Qué le parecieron los de La Viña? 
— E l encierro de hoy ha sido mejor que el de ayer. 

Mi primero fué dlcil . . . , docilón. En cambio, el se
gundo fué peligroso; muy distraído, no concentraba 
la atención en ia muleta; desparramaba la vista y 
había que llevarlo muy embarcado. 

"TUVE MALA SUERTE", SE LAMENTA 
ORTEGA 

—¿Qué tal la reaparición en Lima. Rafael? 
—Tuve muy mala suerte al no poder redond-ar 

la faena en mi segundo toro. Y más lo lamento, pues 
he fallado en lo que <s mi fuerte: en la suerte dé 
matar. Tor;é a gusto y me recreé conemi toro; pero... 
la suerte... ¡Vaya suerte!... y 

—¿Qué opiha del ganado? 
—Que fué bueno... Peto les sobraban p:so y anos. 

£1 torero de la isla en la faena al último de la corrida 
(Fotos Parodi) 

* PESO Y EDADES DE LOS TOROS * 
El peso en canal de los toros lidiados en la corrida 

del día 2 de noviembre fué el siguiente: 
Primer toro, 249 kilos, cuatro años; segundo, 255, 

cuatro y medio; tercero, 265, cinco; cuarto. 284, eua-
tro y'msdio; quinto, 250, cuatro y medio; sexto. 298, 
cuatro y medio. — Fernando Miranda^ Sousa. Luis 
Traverso, veterinarios.— Manuel A, Galdós, inspector 
de Espectáculos. 

MULTAS 

La presidencia de la corrida ha impuesto una 
multa al picador Mariano Rubio de S / 300 por 
infracción al Reglamento en la suerte de varas, noti-
fid-lodosele que en caso de reincidencia será sus
pendido. 



EN L I M A , COMO EN ESPAÑA, SE PROCLAMA COMO EL MATADOR MAS APASIONANTE 
DE . L A TEMPORADA 1 9 5 2 - 1 9 5 3 . ¡UNA EXTRAORDINARIA FIGURA DEL TOREO! 

Sos resoaantes éxi
tos en Espifia, que 
le han elevado a la 
categoria de torero 
de excepción, se han 
visto superados en 
la tarde de sn debut 
en lima, por este 
Idolo c o r d o b é s , 
quien faa puesto en 
su triunfo lo mejor 
de sn sentimiento 
artístico. Sn propia 
emulación. El cla
mor de los aficio

nados Umoftos, a la 
vista de sn brillan
tísima actuación, no 
ba podido ser un 
juicio más elocnen-
te.CALERlTO ba 
clavado sn bandera 
de éxito en lima en 
lo más alto de la 
admiración popu
lar, cortando orejas 
Y siendo paseado a 
hombros por las ca
lles limeñas. ¡Imé-
rica, por CALERITOI 



[a primera fiesta de toros que se 
celehrA en Barcelona 
Para conmemorar el natalicio 
de la princesa Ana Marta 
Maurícia. hija de Felipe III y 

del rey de f ran-

£1 Cid alanceando un toro en la Plaza de Valencia 

E S muy lógico que el aficionado a nuestra 
Fiesta sienta curiosidad por conocer cómo 
hace la friolera de trescientos cincuenta 

y un años tenia ésta su realización en tos cosos. 
Cómo los caballeros, sobre corceles briosos y lu-
tiendb sus arreos de lujo, daban al arte de lidiar 
« caballo su impresión más suntuosa y de mayor 
riesgo. 

La relación que va seguidamente corresponde a 
una fiesta de toros acaecida en Barcelona el año 
1601. Era la primera de este género que tenia 
por escenario el magnifico decorado urbano de 
la Ciudad Condal de principios del siglo XVII . 

Esta fiesta de toros, en unión de diversos tes-
tojos, entre otros torneos espectaculares, muestra 
de la gallardía de Jos nobles catalanes, se cele
bró con motivó del natalicio de la princesa Ana 
María Maurícia, hija de Felipe I I I , que luego 
fué esposa del rey de Francia, Luis XI11. 

La fiesta de toros se celebró el 3 de diciembre 
del año mencionado, y está relatada con todo de
talle en dialecto catalán en el "Dietarí" núme
ro 22, qufe se conserva en el Archivo Municipal 
de Barcelona, 

El erudito escritor catalán señor Gispert dedi
có un interesante estudio a todas aquellas fiestas, 
y de sus observaciones se deduce que el día an
terior al de la fiesta de toros se celebraron tór
neos, y que esta Gesta fué la primera en su gé
nero que tuvo lugar en la Ciudad Condal, a pe
sar de que ya eran conocidas en otras ciudades 
de España. 

La fiesta de toros se realizó delante del pala
cio de los virreyes, de Cataluña, en el mismo lu
gar ejfi que se efectuaban lo$ torneos. El dw^ie 
de Feria se colocó en el mismo balcón en que 
presidió aquéllos, y tos diputados y ^concellers" 
lomaron aposento en ías tribunas que pa.a los 
mismos se habían levantado. 

El primer toro que salló a la plaza debió ser 
manso de solemnidad, a juzgar por los datos que 
facilita el documento citado. Más que embestir, 
?u tendencia era a la huida, y en vista del abtr 
wantarto que motivaba su presencia en el rue
ño, el virrey mandó que lo "desjarretasen". 

El segundo loro fué primeramente "lanceado", 
y al quedar con vida se dió orden de que fuera 
mnerto con dagas y espadas. Los encargados de 

A la ificién Uorina 
•te•0t!!PTí0, ^ completo «FICHERO BlOCRAf ICO-TAÜ8IMO**, ea d qw M reco-
U t L l r * Wofralta» de las rata destacadas ligaras de ta taaromaqala ca todos U» ft^lto ¿r̂ p5gtĴ «Te>PO«dieates lotogralias en tanate postal, por * comactcan 

^«Méralo, o solicita sa earto costra reembolso -de 35 pesetas, « • 
EDICIONESLAtlIlSAL. BRAVO MURIULO. 79, MADRID 

estos menesteres se dieron tai prisa y 
garbo para realizar su cometido, que 
equello fué ni visto n i escuchado, no 
dando lugar a que intervinieran los 
capeadores y pudiera lucic y entrete
ner la bravura del toro. 

A los espectadores no agradó aquella 
celeridad, que tampoco dejó satisfe
cho al duque de Feria, que en funcio
nes de director de la fiesta mandó con 
ios oficiales que lé acompañaban reca
do a los "toreadores" para que en 
otra ocasión análoga se comportaran 
de manera diferente. 

Se retiraron éstos, y entonces apa
reció en la plaza el caballero don Pe
dro Vila de Clascar, muy conocedor del 
toreo a caballo. 

Montaba el caballero magnífico cor
cel e iba armado de lanza corta. Le 
acompañaban cuatro pajes con dos lan
zas cada uno. 

Antes de ir al toro, don Pedro Vila, 
con mucha gentileza, saludó al duque 
de Feria, a los "concellers" y a otras/ 
personas de autoridad y iciso que ha
bía en la plaza. Después, entre el s i
lencio y la curiosidad atenta del concurso, que 
esperaba del gallardo jinete alguna hazaña de 
brillo, marchó en busca del enemigo. 

Lo citó valientemente desde buen terreno, y 
aguardando con gran serenidad, lo dejó llegar, 
para darle, en el momento de la reunión, tan 
certero y magistral bote de lanza en el testuz, 
que lo vió redar a los pies «te su caballo como 
herido por el rayo. Después de saludar de nuevo, 
el caballero abandonó la plaza seguido de las 
teiamaciones del pueblo. 

Al toro siguiente, otro caballero, cuyo nombre 
no figura en el relato, también lo mató con bue
na fortuna. 

Después se dió suelta a dos toros a la vez. De 
seguro que la lidia simultánea de dos toros daría 
lugar a peripecias de todo género, desde las de. 
«justo a las de alboroto y risa. 

Finalmente, se soltó un toro "con'vestidura de 
cohetes" y otros ingenios de pirotecnia, a los que 
se prendió fuego en cuanto el toro pisó la plaza. 

El pobre animal, al 
" sentir los horrores 

de las quemaduras, 
comenzó a dar sal
tos y a mostrar con 
terribles b r a m i d o s 
cuánto era su cora
je y su sufrimiento, 
mientras los timba
les y t r o m p e t a s , 
q u e estaban en la 

El conde de Viüamediana fué en el siglo XVII es
pañol rejoneador y escritor epigramático como Que-
vedo. Murió trágicamente envuelto en las murmu

raciones de una historieta galante 

grada levantada frente a la "Casa del general", 
'amenizaban,, el espectáculo, que más tenia de 

cruel que de otra cosa. 
He aquí, muy a la ligera^ lo que eran las fies

tas de toros en los comienzos del siglo X V I I . Mo
tivo, en primer lugar, para que los caballeros 
mostraran su destreza en el arte del alancear to
ros. Diversión o deporte que costó la vida a al
guno de ellos, y que, puesto en práctica en el 
día de hoy, pronto dejaría de agradar a los es
pectadores,, pasada la curiosidad que motivaran 
las primeras exhibiciones. 

Nosotros lo presenciaríamos con el respeto, la 
atención y el aíán de enterarnos con que se va a 
un Museo. Pero, con franqueza, la mayor parte 
del espectáculo lo cambiaríamos por media do
cena de manoletinas, aunque es moneda un poco 
depreciada, y otra media de naturales zurdos, 
bien ceñidos y dibujados, que es la moneda que 
manda en ei mercado. 

CAYETANO 

(Reproducc iones de M a r í n C h t v i l e . } 
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COMO flecos de un tapiz que tiene en las grandes Plazas sus motivos centrales son las estam
pas pueblerinas de las corridas en Plaza sin palcos. Son más modestaŝ  y más ilusionadas. 

Porque ese novillero que en ortos momentos hace el paseíllo sin mis compañía que la de un so
bresaliente tembloroso y dos banderilleros añorantes entre el enrejado de sus pestañas, casi cerra
das para evitar el trallazo del sol, no ve tanto la frontera presidencia como su sueno de llegar a 
ser torero grande. Entre tanto, todo el pueblo se aglomeró sobre los tablados, y no para sofiar, 

sino para divertirse 

NJO da el torero cuartel a su enemigo, ni cede plata a sus compañeros. E l torete es para 61 
solo. No dejó alternar en quites al sobretafitnte, que con ello dió un suspiro de alivio, 

ni consintió en que sus peones colgasen los garapoQos. Toda la tarde, toda la Plaza —en que 
canta el rumor del agua de la fuente— son suyas, para su triunfo 

LOS TORDS EV LOS PUEBLOS 

CORRIDA E M U SIN PALCO 

•QVACION! La faena fué una borrachera de toreo valiente, y la estocada fué buena. Todo de-
i pendía de la seguridad del pulso en el descabello, momento nervioso en que el triunfo puede 
esfumarse entre unas tibias palmas... ¡No te tapes, bicho, que te descabella un torero! Y hubo 

suerte al dar el golpe de estoque, que vale por lo menos un par de orejas 

I, 

mmmi 
E L novillero sale de su abstracción para alzar los ojos y saludar, tras el j&seo, a la presidencia. Y 

entonces se entera de que ésta no la forma el alcalde del pueblo con un tratante como asesor, 
sino un grupo de chicas guapas parapetadas tras la seda de un pañuelo de Manila, que di muchacho 

vuelve a adornar con su capote de paseo 

• PUANTO color, cuánto sbl, cuánto ** !>ot }*L y i ? 0 *,8,Ie ,a " ^ « p a í Parece 
I * - ' si Zuloaga o Solana hubiesen equilibrado Personaje», y hasta «na» 
ceniza se asoman curiosas para decorar el azi"* m*5 ,'e* «"ibiente, el 

sonríe a i « « i o s vencedm-.. « mientras «la más hermosa 

como 
hasta una» nubes 

novillero brinda 
vencedores...» 

LAS mulillas —que aquí tienen el mismo aire 
campero de siempre y más adornos y gallar

detes que nunca— salen una vez del paso cansino 
de las carretas para alegrarse con el trotecillo del 
arrastre taurino. Los mozos, todo chasquear de 
fustas y flamear de pañuelos de colora, corren 
con prisa injustificada esta carrerilla a toro 

muerto 
(Reportaje Sierra Calvo) 

V por su parte, los espontáneos —que aquí sí que 
* tienen espontaneidad— elevan sobre sus hombros 
sudorosos al torero, no para tirarlo ai rio, como hubiera 
sucedido de haber tenido el santo de espaldas, riño para 
darle el extenuante paseo reservado a los vencedores. 
El sigue, en este primer coche humano, su carrera ha
cia el triunfo. Al fondo, en el balcón, quedan ajadas las 
ilusiones de las muchachas, que retoñarán el próximo 

año, en la próxima fiesta 
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La PRIMERA CORRIDA de l e 
Manolo González, ^Capetiüo" y 
Jorge Aguilar, "el Ranchero", I 

lidiaron toros de Zotoluca 
Manolo González, a quien se le concedió 
la oreja del cuarto, hubo de ser retirado 
a la enfermería, desvanecido a cause 
de la influencia del clima dé altura 

E l domingo día 2 de noviembre se 
celebró la primera corrida de toros 
de la temporada mejicana. Sin llegar 
al lleno total en la Plaza, se registró 
una gran entrada. Hizo, además, 
buen tiempo. Antes de que desfilaran 
las cuadrillas, hicieron el despeje 
unos apuestos charros mejicanos 

La cortesía que no falte. 
En las juntas generales 
puede ser que se salga 
a puñetazos; pero en la 
Plaza «CapetiUo», Jorge 
Aguilar y Manolo Gon
zález, hacen el paseo 

montera, en mano 

51. ^ r " 

Manolo González logró los primeros aplausos 
en unos lances pintureros como el que recoge 

la foto 

Caras conocidas en los tendidos. El famoso Agustín Lara 
y su esposa Claríta Martínez, tan populares en Méjico, 

siguen atentamente los incidentes de la lidia 

Manolo González se lució espe
cialmente en el cuarto, al que 
toreó estirándose con buen arte 



l í E M P O R A D A en la P L A Z A M O N U M E N T A L de M E J I C O 

lo 

toros de Zotoluca, en su mayoría bien presentados, y con fuerza «Fistol», número 144, fué el toro corrido en quinto lugar y al que «CapetiUo» supo sacar partido has- á 
Jgunas ocasiones, pusieron a los picadores en mas de un aprieto ta el punto de que dicen de Méjico que con él hizo el diestro mcjfcano su m e j o r L ^ r a l i á 

Iga 

Otro momento de la faena de «CapetiUo» en el toro del que le conce- También Jorge Aguijar quedó muy bien en el toro que cerró plaza. Aquí aparece 
dieron las orejas dando un natural tirando a modo del de Zotoluca 

Estas fotografías de Manolo González (que aparece muy pensativo), de «Capetillo» y del «Ran
chero», están obtenidas en el patio de caballos de la Monumental de Méjico, antes de empezar 

la corrida inaugural de la temporada (Fotos Cifra Gráfica de Méjico) 



# Cuentos del viejo mayoral * 

T R E S C A R T E L E S 
AMARILLOS 

A mi buen cumgo Julio I r í k c m e n . 

BIEN dice el refrán que dice: «Por la boca mue
re el pez».». Comprendo eme una de mis mayD-
res faltas e» esta de no saber guardar los que 

yo Hamo «secretos chicos»; pero este defec'o es 
propio de todos loe que hablamos con el corazón 
en la maao. que. por cierto, no es lo mismo que 
hacerlo con la mano «a el corazón... 

El coso es que desde que se me escapó decirte 
que me habían regalado estos tres carteles, esta
ba yo «railándito» de que se te antojaran, como 
coi ha sido, en efecto... Y mira, me t o s a perdo
nar, pero üo te ios entrego. El mismo gusto que • ú 
tienes «a conservarlos lo tengo yo y, a mayores, es 
a mí a quien se loe han regalado'... Otra cosa será 
si me los pide tu padre, porque quisn marida, man
da y cartuchera en el cañón». Pero mientras sólo 
se trate de un antojo tuyo, me resistiré a entre
gártelos del tedo, no sea que. después de. ensa
ñárselos a tus amigos» acabéis haciendo pajaritos 
c-n ellos, lo cual sería una lástima.» Porque fílate 
que datan todos de 1853». Ayer fue kx víspera.» 
O sea, que l.enen 47 más 10. 57; m á s 6. 63; es 
decir, casi tantos años como u ¿ servidor. 

Parece mentira que no hayan desaparecido, pues 
los programas sólo tienen de vida hasta que pasa 
la corrida qus anuncian, y a l día siguiente no 
se sabe qué vendaval los arranca de nuestras ma
nos pora siempre... Pero nunca falta, por lo vi&o, 
una persona caritativa que ñonga alguno a buen 
recaudo». Y sf no, véase la muestra.» Y que están 
nuevecitos.» Esto me recuerda una salida, bastan
te chusca, de un vecino de este pueblo y pariente 
alo , que murió hace mucho tiempo y que era 
más «agarrao» que el chotis verbenero». Cuando 
llegaba la época de sacar las bulas, le decía al 
cura párroco: «¿Pero también tengo que sacar bula-
este año. don José? Le advierío a usted que la dsl 
año pasado está nuevecita; la metí en el csión de 
la cómoda el día en que la saqué ., y hasta hoy»... 

Vamos, puse a ver juntos estos cárteles, tan 
amarillos y tan semejantes; tú tomas las notas que 
quieras y, sin perjuicio de ello, me los pides pres
tados cuantas veces los necesites.» Yo lo qu2. quie
ro es no perderlos y que no se estropeen... Ya que 
se han conservado durant» sesenta v tres años, 
que se sigan defendiendo del paso del tiempo v 
de los vendaval s s. Este es de la primera media co
rrida de las concedidas a los Hospitales generales, 
que ss- verificará (si el tiempo lo permi'e) el lunes 
28 de m a n » . Se lidiarán cuatro toros de dea Ci
priano Bañuelos González, de Colmenar Vieio, con 
¿¿visa azul turquí, v cuatro de don Vicente Martí
nez, que antes pertenecían a den luán José de 
Fuentes, coa divisa morada!. 

Los toros de Bañuelos se llaman «Carruco», «Lar-
guíto», «Murciano» y «Castaño», y saldrán en los 
lugares Impares. Los de tu bisabuelo. «Chaparri-
Bo». «Lobero», «Vinagre» y «Bsato».» ¿Sabes por 
qué es famosa esto corrido? Por dos mo'lvosí el 
primero (y principal para nosotros) porque en «lia 
se lidian por primera ves toros en Madrid a nom
bre de don Vicenta, y . segundo, porque aquella 
tarde murió «El Chiclanero»... en la fonda. Recuer
do que un día nos estabas traduciendo del fran
cés un historial de la ganadería, y . al hablar de 
la presentación en Madrid, nos dijiste: «en dicha 
corrida murió «El Chldanero»... Entonces yo me 
eché a reír y dije: «El francés que tú sobes, que 
me lo claven en la frente, porque lo qu» dirá ese 

S U C E D I O . . . 
LA R E V I S T A QUE E L HOMBRE D E B E R E G A L A R A L A M U J E R 

periódico es que la noti 
d a de la muerte corrió 
por la Plaza como un 
reguero de pólvora v la 
gente se desajenó de lo 
que pasaba en el rue
do». Luego residió qus 
tú telaos razón, porque 
allí decía aquello, v los 
equivocados fuimos ol 
periodista y yo. par lo 
cual me faltó tiempo, 
cuando lo supe, para 
devolverte la buena fa
ma, cerno estudiante. 

Picadores:, A los cua
tros primeros toros, José 
Sevilla y Antonio Cal
derón. A los cu círo úl
timos, Antonio Arce y 
Francisco Puero. con 
otros dos de reserva, 
«supliéndose en caso fte-
ce&ario los de una tan
da con la otra v sin que 
pusda exigirse que sal
gan otros si se inutilizan 
t o d o s s£is». ¡Menuda 
huebra seria p:car ios 
hombres solos a cuatro «tarases» seguidosl Los 
espadas eran Julián Casas, Cayetano Sauz (dice 
Zanz, pero es equivoco) y Manuel Trigo, «si lle
gase a tiempo; v si no, matará el último toro £1 
banderillero Angel López Rega ero, el cual estará 
de media espada, sin dsjar por ello de banderi
llear los toros que le correspondan». 

Los precies sen curiosos, porque resulta que vale 
más la delantera ds andanada que la de grada 
y ésta más que la barrera, tanto en sol como en 
sombra. Para que compares can los actuales: Ba
rrera;, 11 reales; tendido sin numerar, 7; delantera 
á t grada. 18; centres, 13; delantera de andanada, 
22; centros, 15; palcos con 10 asientos, 200. Todo 
esto para la sombra. 

Hay dos advertencias curiosas: 1.° «Que está 
prohibido que los concurren'es se dirijan impro
perios n i insultos de una a otra localidad, como 
igualmente el que se critique o haga burla de los 
trajes o ademas que cada cual lleve, ni que se 
interpele pora que se quite o ponga cualquier 
prenda de adorno o vestido». Se conoce qu9 
ya iban los rigieses a los toros... 4.° «Que en los 
palcos no puede haber m á s que diez personas, 
para precaver un hundimiento» y por último, esto 
otro: «Los dependientes de la Au'cridad estarán 
en los despachos, ocn objeto de conservar el cx-
defi, impedir que no se apoderen de los billetes 
los sujetos conocidos por revendedores».» Me ex
plico que hubiera dicho «para impedir que se apo
deren», psro como dice que «impedir que no se 
apoderen», esto me da mucho que pensar. 

Este otro cartel es de la quinta media corrida, 
anunciada para el lunes 25 de abril del propio 
año. El ganado es un «popurrí» a la moda de *n-
t anees. Dos toros de la Viuda de Cabrera, de 
Utrera, con divisa verde y blanca. Dos de casa. 
Dos de Diego Barquero, de Sevilla, con blanca y 
negra, y dos de don Ramón Romero Balmaseda, 
también sevillano, con cintas blancas, verdes Y 

encamadas. Picaban Jo
sé Sevilla, Antonio Cal 
dsrón y Francisco Puer
to, con tres reservas, v 
los espadan eran Julián 
Casos, Cayetano Sanz y 
Manuel Trigo, con sus 
correspandientes cuadri
llas de banderillero*, a 
los cuales no se míenla. 

Los billetes de aparta
do se venden a cuatro 
reales {ahí tienes una 
una cosa que no ha su-

'A 
— ^ 

bido)., permitiéndose solamente vsrlo desde ios bal
cones del corral y toriles. El despacho de Mieles 
« t a b a en la tienda de la «casa número 5 de la 
Puerta del Sol, y aquí dice que los asientos sin 
numerar del tendido de sol valen a cuatro real 3 c, 
los cuales se pagan en la misma puerta. 

Este tercer cartel es de la corrida de Beneficen
cia de aquel año. Presidirá la Plaza, como en los 
otros días, el señor gobernador. Dos toros de tu 
bisabuelo. Dos de don Manuel de Aleas (hoy de 
l a propiedad de don Manuel García Puentes Ló
pez). Dos de don Diego Barquero y dos de don 
Miguel Martínez, oriundo? de la ganadería de 
Gallardo (nuevos en esta Plaza). Lo divisa €s 
*oja y celeste; la vecindad, el Puerto de Santa 
María. 

Francisco Migues y Fra&cisoo Atalaya picarán 
les cuatro primeros, y José Sevilla y Antonio Arce 
tos otros cuatro^ Hay tres picadores de re-erva.» 
Espadas: Julián Casas, Cayetano San», Manuel 
Domínguez, natural de Sevilla (nuevo en «sta Pla
za) y Manuel Díaz, «Labi»... ¿Por qué no será éste 
el tercer espada?». Media espada: Angel López 
Regatero, sin que por es o de|e de banderillear 
los toros que le correspondan. «Los toros saldrán 
engalanados con bonitas moñas»«. «Las banderi
llas serán muv vistosas y algunos pares de nueva 
invención»». «Las monturas de los caballos v o**1* 
la jes de las mulos, galoneados de ero y plata»». 
«O ganado se hallará si domingo en las inmedía-' 
dones del sitio conocido por la Fuente del Pafa-
rito. cerca de las tapicis del Retiro (¿Qué fuente 
será ésta?), y el encierro se verificará de cinco a 
eeis de la tarde».» Es o sí que me choca, oorqrue. 
o no había afición entonces, o no había gente en 
Madrid. Cuesta pHnsar lo que seria encerrar en 
esta Plaza de ahorg a las cinco de la tarde de a» 
día de fiesta.» 

«Se expenderá a l público al precio ds dos cuar
tos el programa de l a función, con un estado e3 
donde los aficionados puedan «notar las círcuas-
tonefas que ocurran en la lid».» 

Aquellos carteles «ron para mí una presa « « J 
codicVadot. A p a r a t é no insisiir en su posesión. * 
fos pocos díctis se Jos pedí al mayarcrf, utfflztmao 
«u cfrecñmenfo v se los dSevoIvf en ei P*310 J ¡ _ 
barras. Pasado algún ffenxpo, torné a p e c ^ e í o s cefl 
remtegiio a h s tres diría. Nueva petición y i » w65 
de usufructo»., «t'c, e íc» , hostal que, práctóratn*»-
tet posaron a « i poder, too sé si poique Je aha™ 
o porque a l fita cedlió ante xat inidsteacfa. ¡>e^uea 
de tenerlos traspapelados, boy los encontré 
nuevo. Están impecables, cerno las bulas 
rms, a d&spasxión de inte aniges, quiero a***' 
de mis Jecfore.?... - _ n n 

LUIS FERNANDEZ SAUCEDO 



La presidencia de! festival a beneficio del 
Asilo de Ancianos fué ocupada por el 
cura párroco ¿e VUigudino, por el alcalde 

de la localidad y bellas damas 

Los matadores dispues
tos para hacer el paseo 
en este caritativo festival 
que fué u n gran éxito 

fn un festival celebrado el día 4 en Viji|ífdíno 
reaparec ió "Jomiiiano", restaofecído de la 

cogida sufrida en Barcelona 

entendieron Pepe Bienvenida. «Jumlilano», Victoriano 
Posada y Tacho Alcántara 

Un lance de «Jumüia-
no», ya restablecido 

Pepe Bienvenida tras
teando por bajo 

Victoriano Posada pasando 
de muleta con la izquierda 

al novillo que mató 

faeho Alcántara en un pase 
de pecho al cuarto novillo 

lidiado (Fotos Prieto) 
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AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 
En codo uno de estos discos va impreso 
una letra de los que componen la palabra 

Esplendido I 

Nombre que distingue a este magnifico Coñac de ia Casa 

G A R V E Y 
BODEGAS DE ' SAN PATRICIO" J E R E Z 

Cuando consiga reunir ía 
coteccíoh completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en
víela COD CARTA CERTIFICADA a 
la Casa G A R V E Y , la que in
mediatamente le remitirá 
en efectivo un premio de 

fe 

Así corresponde la Casa ^ 3 fi^ R \ / E Y 

a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLEKDiltO 

(Patente de invención Esenémico Comercial R.* 113.352) 

A L G U N O S 
P R E M I O S 
P A G A D O S 
0. Angel Suisasoli 

Bodegas Jalorrena 
Su Sebastián 
' 6.500 pesetas 

D. Antonio Lucas 
Saorín 

ü l i r a m a r i n o s 

Cieza (Murcia) 
1.500 pesetas 

Sra* Viuda de Fraoeiseo 
Carrídn León 

Mairesa dei Alcor 
(Sevilla) 

1.000 pesetas 

0. Va len t í n 
Onoalada 

Alameda San. Mames, 
n ú m e r o 44. Bar 

ftilbae 
'iTOOO pesetas 

H 
m 

m 
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PRÍGOn Oí TOROS 

\ 

C UANDO pusimos punto flnai a nuestras líneas del jueves último nos 
quedamos pensativos y, en cierto modo, preocupados por las san-
clones que se nos ocurrid proponer como adecuadas para los gana, 

deros responsables de que se lidien sus toros con las defensas disminui
das por Ja acción del serrucho y ja l ima. Las multas, ya sean reducidas 
o elevadas, resultan á todas luces ineficaces, ya que incorporadas como 
un gasto más al presupuesto de una corrida, quien las paga es el público 

Comenzábamos este debatido tema confesando nuestra ignorancia dé 
si en Méjico se habría entendido como aquí la burla —escarnio mejor— 
que, en definitiva, constituye el "afeitado" para la fiesta brava. Y vean 
ustedes por dónde en el mismo número de EL RUEDO aparecía una sa
brosísima información de las medidas adoptadas en la capital azteca 
por el jefe del Departamento del Distrito federal, doctor Fernando Casas 
Alemán, para evitar el horrendo fraude. Si hubo algún lector infortu
nado de estas lineas y no de aquéllas, búsquelas inmediatamente y léa
las con envidia, l o que a nosotros nos pareció drástica medida de llegar 
a la Inhabilitación del ganadero que por tercera vez permitiera lidiar 
sus toros con las astas despuntadas. En Méjico, con las necesarias ga
rantías procesales naturalmente, no se autorizó cartel alguno en que figu
re un ganadero qiae por 
<tna sola vez hubiera pre
sentado sus reses dismi
nuidas en su capacidad 
ofensiva, y esto después 
de haberle hecho pagar 
una multa de diez mi l pe
sos y haber d e c r e t a d 
precisamente la "pérdida 
de cartel". 

¿Es dura l a medida, 
verdad? Pues aun hay más: 
Se impondrá idéntica mul
la a quien se compruebe 
haber preparado, ejecuta» 
do, ordenado, consentido, 
o a quien en cualquier otra forma resulte cómplice. Y más: si alguno de 
estos, quienes fuera, matador o subalterno, pasará la multa e incurrirá 
en la "pérdida de cartel", no autorizándose la corrida en que su nom
bre figure. 

No parece que la referida disposición mejicana, hecha pública con el 
anuncio de los matadores y ganaderías que serán base de los espectácu
los dé la temporada 1952-53, se haya dictado para teórico cententa-
miento del público, y s í , en cambio, para salvar a la Fiesta del graví
simo daño que se le hace dejándola discurrir por cauces catastróficos 
sólo gratos a diesíros que van a gusto en el machito, porque así es 
más fácil y cómodo enriquecerse o porque carecen de una auténtica va
l la . Pronto comenzarán a llegar noticias de los resultados que determina 
la disposición en los espectáculos que se vayan dando en el curso de la 
temporada y de ellos quizá puedan deducirse valiosas enseñanzas. 

Entretanto, bueno será que aquí los llamados a lomar medidas pien
sen que lo que no puede sostenerse es el actual estado de cosas. La con
fesión de ganaderos y diestros de que los toros son sometidos al se
rrucho y la lima excluye la necesidad de pruebas, y es llegada ¡la hora 
de poner fin a la fcomedia. De paso, la cuestión del peso de lofc toros 
debe también revisarse, asi como la desproporcionada falta de fuerzas 
que tantas veces ofrecen las reses sin explicación posible á la vista. 
Cuando se abren los toros en canal, un reconocimiento adecuado de jas 
principales visceras quizá llevase a la evidencia de otras manipulacio
nes, tan punibles como las que se realizan con los cuernos. Y con esto, el 
peso en arrastre y la edad en la boca, ¿quién podría llamarse a engaño. 

Los técnicos, concretamente los veterinarios y autoridades de plaza 
que tuvieran en sus manos solemnes declaraciones firmadas por ganade
ros, de las cuales resultaren infracciones probadas con el posterior re
conocimiento, podrían sanCiosar con la máxima dureza y pasar tQd*v('a 
el tanto de cuí>a a los Tribunales ordinarios por el delito de falsedad. 

No creemos que por ninguna de estas medidas puedan aumentar los 
percances. En más de una ocasión hemos sostenido que el número ne 
heridos por asta de toro, y aun de muertos, no ha disminuido €n p5* 
tiempos modernos. Es más , hemos visto corridas, con toros respetabies 
y de buen resultado artístico, en las que los diestros se retiraron oe 
ruedo sin la más leve merma en los bordados de sus trajes, mientras 
en .verdaderas novilladas aparentemente inofensivas vimos innumefabíes 
cogidas, con graves consecuencias algunas de ellas. Lo que se pierde con 
toros acomodados a /as conveniencias es la emoción en que siempre se 
basó la Fiesta, la gallardía de una hicha de muy desigual aparitenoja^ 
Y lo que se pierde también definitivamente es que sólo sean ^ ^ ^ J n . 
que tienen auténticas cualidades y vocación para serlo y veamos acoJ"' 
pañar a estos muchachitos vagamente aficionados, sin valor y sin af̂  ' 
que aprendieron a simular el toreo en tientas y en festivales, con ca
tegoría de figuras. Esto es una pantomima que sólo puerfe acabarse c 
el toro. V 



* P a r a la h i s t o r i a de la F i e s t a IVacional * 

¿La Plaza d e t o r o s d e Campofrío la más 
antigua de España? 

R EClENTEMf-NTE el señor García Ramos, cro
nista taurino de Radio Nacional de España, 
lanzó a las ondas —brindándola a los erudi

tos e investigadores de la fiesta brava— la afir-
inación de que el rústico coso del pequeño pueblo 
de Campofrío (Huelva), no registrado ni en la 
Tauromaquia" de Cuerrita ni en 'Los toros" de 

Cossío, excedía en antigüedad al tenido hasta lo 
de aquí como el primigenio: el de madera que se 
alzó en Sevilla en 1733, antes del actual de la 
Real Maestranza. 

Tomaba pie el referido cronista para su aserto, 
en unos datos que el autor de estas lineas halló en 
el archivo de la iglesia parroquiail, única de la 

mentada localidad, y recogió en una monografía 
que bajo el titulo de "Apuntes históricos de la Vi
lla de Campofrío" compuso en la primavera ante
rior al crucial acontecimiento que enderezara la 
vida de nuestra Patria y dió a la luz pública a 
mediados de 1937 (imprenta F. Requena.—Ara-
cena). 

Ninguna pluma, pues, más indicada que esta 
mía, para —aprovechando el acogimiento pecu
liar de la dirección de EL RUEDO— completar a 
investigadores y simples curiosos los datos en 
cuestión, y aclarar, a la par, algunos extremos 
que por falta de cumplida i n ormación equivoca
ra tan culto cronista. 

Sepan nuestros lectores que Campofrío es una 
Villa onubense, con unas 1.50) habitantes, perte
neciente al partido judicial de Aracena, pero que, 
por razones de projiimidad y de otra índole, for
ma parte de la f amosa cuenca minera de Río Tin
to, lo que quiere decir tanto como que su psico
logía es más andevaleña que serrana. En dicho 
lugar, a juzgar por fuentes escritas existentes, 
desde antes de 1632 i-fecha de constitución canó
nica de la Cofradía local de Santiago Apóstol— 
sus vecinos celebraban capeas y corrían toros con 
ocasión de los festejos religiosos en honor de su 
santo Patrón, de devoción comarcana, pues que 
contaba con devotos en los pueblos de. varias le
guas a la redonda. La aifición de los cofrades a 
tales esparcimientos profanos debió ser extraor
dinaria, tanto que en 1716, con el concurso del 
vecindaric en general, decidieron construir un 
coso de mamposteria, ex profeso para los espec
táculos taurinos tan de su agrado, a cuyo efecto 
fué solicitado el oportuno permiso del Ayunta
miento de que dependía la aldea políticamente 
(por pretender su emplazamiento en terrenos de 
propiedad comunal), no bailando obstáculos la re
petida Corporación para complacer a los solici
tantes. 

Así consta del siguiente documento quirográfi-
co, mencionado por el señor García Ramos y que 
transcribimos en lo sustancial, vertiéndolo al len
guaje moderno, no sin antes consignar que fué 
salvado casualmente del incendio del archivo pa
rroquial ii21 de julio de 1936), y que se baila en 

él desde la liberación del pueblo, a disposición 
de quien quiera examinarlo. Dice así su tejeto, 
perfectamente legible y escrito en papel píicial 
del propio año de su expedición: 

"Yo, Manuel Antonio del Aguila, Escribano del 
Rey Nuestro Señor.—De orden del Cabildo de Ara-
cena doy fe y testimonio de que en el dia de la 
fecíha se presentó ante él una petición cuyo te
nor a la letra es el siguiente: El Mayordomo del 
Sr. Santiago y los demás vecinos de la aldea de 
Campofrío, ante V. Md., como más lugar haya 
en dereoho, parecemos y decimos que hemos de
terminado de limosna de todos hacer un coso pa
ra lidiar toros, de lo cual sigue mucho aumento 
de la Cofradía de dicho Señor.-—Por cuya razón. . . 
pedimos y suplicamos dé licencia para que dicho 
coso se haga en el Ejido, entrada de Navalentiño, 
que es el sitio más conveniente y no se siga per
juicio a persona alguna, antes se dará en bene
ficio de la Cofradía y gloria de dicho santo.—Pe
dimos justicia...—ACUERDO DEL CABILDO.—Vista 
esta petición por... el Cabildo, Justicia y Regi
miento de esta Villa que aquí firmarái, juntos en 
su Ayuntamiento... dijeron que concedían y con
cedieron permiso al Mayordomo de Sr. Santia
go de la aldea de Campofrío y demás vecinos de 
ella, para que hagan el coso que refiere la peti
c ión. . . en el sitio que... se menciona y Don José 
de Pineda, Regidor..., reconozca si se le sigue 
perjuicio a alguna persona o no.—Y para que en 
todo siempre conste, lo declararon, decretaron y 
firmaron en la villa de Aracena, en veinticuatro 
de agosto de mi l setecientos y diez y seis años, y 
que a estas partes se les dé testimonio.—Ldo.Ber-
gara. Gallardo, Valladares, García.—Ldo. Barrera, 
Tagle, Pineda, Manuel A. del Aguila.—lubri
cado." 

El unánime desiderátum de los peticionarios 
llegó a ser realidad, mediante prestación perso
nal voluntarla, dos años más tarde. En la citada 
monografía histórica recogí de fuente documen
tal las cuentas del mayordomo de 1716, el dato 

aseverativo de que la capea 
celebrada con ocasión de las 
fiestas santiagu I s t a s de su 
mandato ttwo lugar en el re
cién edificado coso, vinien-

, do el hallazgo de ambos ele
mentos probatorios a conven-

. cer a los campo'r ieños de la 
verdadera a n t i g ü e d a d de 
"su" Plaza, creída hasta en
tonces por eilos, en su bue
na fe, poco menos que del 
cuaternario. 

Si, a juzgar por lo que 
nos dicen los eruditos en la 
materia, el primer coso de 
que se tienen noticias es el 
de madera, levantado en Se
villa en 1733, y de los edifi
cados, de material, los de la 
Real Maestranza de la mis
ma población (1761), Zara
goza (1764), Acho, de Lima 

(1765), y Ronda {1783), ¿hemos de concluir, "a 
tort ior i" —a la vista de cuanto dicho queda—, 
que el por nosotros estudiado sea el más antiguo 
de España y, por ende, del mundo? A nuestro 
juicio, procede descartar la hipótesis de una con
testación afirmativa. Aunque no imposible del 
todo, nos resistimos a admitir que unos rústicos 
aldeanos fueran los primeros en concebir el pa
trón de las actuales plazas taurinas. Más bien 
nos inclinamos a creer que el estado actual de-la 
investigación sobre el punto concreto que nos 
ocupa no haya desbrozado todavía el campo de 
su actividad en la medida necesaria. ¿No es elo
cuente el hecho de que en las obras fundamenta
les sobre la materia se incurra en olvidanza no 
sólo del coso en cuestión, sino de otro que cono-
temos, sito en lugar próximo —ermita de Santa 
Eulalia, término de Almonaster la Real—, de si
milares caracteristioas y al parecer contempo
ráneo?. 

Respecto de la edificación en sí, según podrá 
apreciarse de la información gráfica que ilustra 
esta página, consta de grueso muro circular de 
manipostería, con tres gradas, balconeólo para 
la presidencia, valla de material, que cuando la 
lidia lo permite se utiliza también como asiento, 
y corFfiliza anexa, con la que comunican hasta 
tres chiqueros. El diámetro de su ruedo es nvayor 
que el dé la de Sevilla, y su cabida puede calcu
larse en unos 2.500 espectadores, de los cuales 
gran parte acude de los pueblos vecinos de Río-
Unto, Nerva, La Granada y Aracena, así como 
de los cotos mineros próximos. Lejos de hallarse 
el ruinas, como se afirmara en Radio Nacional, 
su estado de conservación es bueno, en condicio
nes para su utilización cada año en las ¡fiestas 
patronales. Concretándonos a los dos úl t imos, en 
1950 actuaron en él , en festival, los espadas 
"Ghicu€lo'i y Pérez Vito, y el siguiente. Chaves 
Flores y el azteca Toscafio. Obvia decir que en 
sus comienzos pisaron el desmesurado redondel 
muchos de los que después fueron astros de pr i 
mera magnitud en el cielo de la tauromaquia. 

La reseñada Plaza, para completar sus datos 
históricos, se tuvo siempre como de la pertenen
cia de la Iglesia. Mas habiéndose traspapelado 
la titulación, una de las Corporaciones munici
pales de la etapa de la Dictadura la inscribió co
mo propia del Municipio en el Registro fiscal de 
Edificios y Solares, no sin la platónica protesta 
de los más devotos del Santo y de, la autoridad 
eclesiástica local, sin que se haya operado la 
reivindicación posteriormente, pese al hallazgo 
del documento y dato aludidos. Desde luego, y en 
aras de la verdad, hemos de afirmar categórica
mente que el edificio subsiste gracias al cuidado 
que le viene dispensando la Corporación adjudi
cante, toda vez que, sin ánimo no ya de lucro, ni 
aun siquiera de compensación, está siempre pro
picia a sacrificar su pobre erario, inspirada tan 
solo por el deseo de evitar la desaparición de 
esta incuestionable reliquia tauromáquica, más 
que bicentenaria y digna de figurar a la cabeza 
de la relación de las edificaciones de su género. 

JACINTO NUAEZ 
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Á TOROS DESDE LA FRONTERA 

ta condesa D'/luInoy o /a magnificencia 
dei especfáculo 

La condesa D'Aulnoy en su viaja 
a España: «La cour et la ville de 
Madrid á la fin du XVIIe esiecle», 
habla de los toros con una suti
lidad finamente francesa; áe re
pugnan, pero no se pronuncia en 
contra; elogia su brillantez, aun
que advierte el peligro; los de
forma en sus descripciones y a 
través de sus escritos se nota 
sensiblemente la emoción extra
ordinaria que en ella despertaron 

IX 

LA Corte espectral del último de los Aus-
trias, el fantasmal Carlos I I ; los bailes, las 
costumbres, tipismos y tradiciones que vio 

en «u viaje por España en 1679, quedan reco
gidos por esta singular francesa en un libro 
cuyo título original es: "La Coür et la Ville 
de Madrid a la fin du XVIIe siecle." 

María Catalina Jume] de Berneville, condesa 
D'Aulnoy, ésta es la autora, pertenece a la alta 
aristocracia francesa y tiene una pluma ágil 
/ fabulosa. Bi libro está cargado de deforma
ciones y hasta falsedades; pero toda s« litera
tura es así, resonante en ecos de una potente 
imaginación literaria finamente desbor d a d a . 
Por ello su libro ha merecido violentas impu
taciones por ilustres personalidades españolas, 
y algunos hasta niegan el viaje. Nunca hay que 

asía. 

BMC le l l evará onfes . . . 

CUALQUIERA que SEA su DESTINO 
en el Extranjero, vuele a él por 
BOAC, por las siguientes razones; 

A Alta frecuencia de servicios regulares, en 
W una de las redes aéreas más extensas. 
^ Los más ^modernos aviones existentes, 
W culminando en el "chorro". 
_ Tripulaciones inglesas, las más expertas 
W y concienzudas. 

•
El más perfecto servicio a bordo de los 
aviones. ( 

Saliendo eí ú l t imo llegará primero 

T A R I F A S DE INTERES 
(2 salidas semanales) 

Desde MADRID a: 

Río de Janeiro 
Montevideo 
Buenos Aires 
Santiago de Chite 

Hora',deI Precio ida {•) 
i vuelo I 21 

27 
28 
32 

(*) Precios, sólo para españoles residentes en España. 
IDA, pagadera en Pesetas. La vuelta deberá ser aba
nada en DIVISAS. En el billete de IDAyVUELTA.socan-
cede una reducción del 109/, sobre la Tarifa de Regreso 

Para Informes y Reservas, consulte a su AGENTE DE VIAJES 
AUTORIZADO (sia recargo) o a LINEAS AEREAS BRITANI
CAS: Avenida José Antonio, 6S - Madrid - Teléfono 2t 1060 
Avenida José Antonio, 613 - Barcelona - Teléfono 2164 79. 

L I N E A S A E R E A S B R I T A N I C A S 

olvidar que, aparte de sus obras "Hipólito, 
conde de Douglas", "Juan Borbón, príncipe de 
Carenci" o "Las Memorias secretas de la Cor
te de Francia", su libro más importante, tra
ducido a casi todos los idiomas cultos, son los 
"Cuentos de hadas", que es el que mejor la 
define y representa. E n él se ve que sai pluma, 
sin ser excelente, tiene calidad y es elegante, 
aunque todo toma en ella un tono fantástico 
y delicado. 

Lo mismo le ocurre en su "Viaje a España". 
Lo que es de observación directa se salva con 
la descripción; mas lov que sus acompañantes 
y amigos le refieren sobre el país, más parece 

Los toros fueron la xeali-
güi ' dad, si no la única, 

posiblemente la q u e 
más se grabó en su? 
ojos. Así nos lo des
cubre con toda ver
dad, pues aun no gus
tándole, por lo menos 
alabó el espectáculo. 
L a paradoja y contra
sentido dice mucho en 
favor de la Fiesta y 
ratifica toda eáa ale
gría, brillantez y emo
ción con que la vemos 
1 o s españoles ante* 
de la corrida, al lle
gar a la Plaza, y que, 
a u n defraudando en 
algunos momentos la 
lidia, jamás, como es
pectáculo, se le pue
de negar la magnif' -
cencía colorista y rica 
que en cada t e r c i o 
y lance tiene sus aire, 
alegres y trágicos. 

Los toros de aque* 
líos tiempos son des 
c r i t o s así por la 
D'Aulnoy, s egún estos 
f r a g m e n t o s que se 
transcriben: "Se cu
bre de arena la Plaza 
Mayor y se levantan 
en torno barreras de 
la altura de un hom
bre, sobre las cuales 
se pinta el escudo dei 
rey y del R e i n o . E l 
b a l c ó n destinado ai 
rey es m á s saliente 
que los otros, más es
pacioso, de barandilla 
dorada, y lo cubre un 
hermoso dosel. 

&e alquila un bál-

I 

ptos.nt4}¿ 
» 12.550 
> 12.550 
> 14.500 
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L« tremenda estampa de los picadores es el mo
mento más emocionante para la D'Aulnoy. Su sen 
sibiiidad la rechazaba, aunque sin olvidar la habi

lidad de los diestros caballistas españoles 

con hasta por quince o veinte doblones, y no 
queda ninguno sin ocupar. Sólo quedan abier
tas tres puertas, por las que entran persona
jes de calidad. Los caballeros saludan a las 
damas, que asoman a los balcones con la ca
beza libre del manto y adornada de hermosa 
pedrería. Al llegar al pie del balcón real, y 
después de -una profunda reverencia, solicitan 
permiso para lidiar a los toros. Al mismo 
tiempo suenan los clarines, en señal de desa
fío que se hace a las fieras, y se promueve un 
enorme alboroto con los gritos de todo el pue
blo. Entraron en la Plaza muchos hombres que 
vienen a la Corte, a veces desde muy lejos, con 
el solo afán de torear "en tales'días; pero como 
no son nobles, van a pie y no so les hace nin
guna reverencia." 

Digno es de notar que la descripción no es 
desacertada; pero al hacer ios comentarios: 
"Por mi parte, me sorprende que en un Es
tado, cuyos reyes llevan el sobrenombre de ca
tólicos, se tolere una diversión tan bárbara... 
Sería conveniente hacer de ella una referen
cia exacta, y es necesaria verla para compren
der su valor... Estas fiestas son hermosas, in
teresantes y magníficas, y , cues tan mucho di
nero estos espectáculos extremadamente no
bles..." 

Quede por encima de toda invención, como 
la de aquella, quizá la primera señorita tore
ra, que muere lidiando, junto con su amante, 
un bravo toro, o por debajo de repugnancia 
confesada por la Fiesta: el valor, la nobleza 
y e! interés del espectáculo. Seguramente, y 
sólo por esto, merezca esa tolerancia univer
sal, y. es justa apreciación de que hay que ver 
los, pues siempre, y esta sí es una oualida 
para nosotros secundaria, para los extranje
ros es fundamental, los' toros, como espec
táculo, jamás los defraudan, aunque los espa
ñoles tengamos un criterio más exigente y Pa 
ticular en las suertes de la corrida. 

Sólo por esto, aun a pesar de sus <íet'r^ 
felones, que a veces llegan hasta el insulto, c 
conveniente repasar estas páginas de la c 
desa D'Aulnoy. El la nos da la seguridad de 
los españoles tenemos el espectáculo ra&s 
h u l o s o y brillante que existe en el mnTró-ioo 
al mismo tiempo tan inverosímil y P.aTa Jjn-
que dentro de sus páginas, de Portent(J¡Tn u 
vención, los toros, por contraste, resuu 
más maravillosa y fantástica realidad. 

MAGIA SERBAWO 
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ANECDÜTARIÜ DE INVIERNO 
TIENTA A PIE Y fN 

CAMPO A6ÍERT0 

Todo está dispuesto para la tienta inverna!, hasta las canadienses de los 
lidiadores. En la plaeita de la sierra hay actividad, y el tentador prepara el 
peto del caballo y el pincho de las garrochas para ver la bravura de las be* 
cerras que han de ser probadas. Hasta aquí todo marcha con normalidad. 

¿No es cierto? 

La anécdota empieza cuando la becerra demuestra tener vocación de es
calatorres y quiere abandonar la tranquilidad de la plaeita por la cercania 
de los pastos serranos. No es un indicio muy claro de bravura, pero si de 
agilidad de la res que parece decir aquellos versos: «No hay barreras para 

mí, y si hay barreras, las salto» 

¿U salta o no? Opinen ustedes a su gusto, pero aqui tenemos a la becerra 
«el otro lado de la tapia, donde ha ido a encontrada uno de los lidiadores. 
Lt moracha se deja hacer faena llena de desplantes y adornos. Pero si no 
"aprende de nuevo la huida creemos que es por temor al pacífico perro, que 

ni se digna jalear la faena 

Un momento de descuido del perro guardián y la becerra se va a la que
rencia de la casilla. ¡Menos mal que allí no habla nadie! El^diestro, que tiene 
por redondel toda la extensión de los campos serranos, prosigue su porfía 
con el bicho en este pintoresco escenario, mientras llega en su auxilio el 

resto de la cuadrilla de tienta 

Y allí mismo, rodeado ya de los peones, con la becerra cobardona aculada en 
tablas, da cima a su labor de tanteo haciendo el teléfono mientras platica 
con la moracha: «¿Pero no te das cuenta que por el camino que vas marchas 

en directa al matadero?» {Fotos Cano) 



Pináfes de temporada 

En Sevilla.—Si cerró! el domingo la temporada con la 
lidia, sin picadores, de seis novillos de José María Seto 
por seis matadores, que fueron "Cabrerito", Pep? Chapí, 
Marconi, Vicenfce Vaí.ntín, Navarro de Coria y Viílodres. 
Todos los muchacho» d-mostraron buenas hechuras para ser 
prom.sas del toreo dentro de la inextinguible cantera 
sevillana. 

En Córdoba.-—Se cetójró un festival taurino pro obras 
de Santa María. Las reses fueron de Quintanilla Vázquez, 
é i la casta de Santa Coloma. Torearon José Gómez Martc-
rell —pariente del matador que anda por tierras mejicanas—, 
"Pacorrito", de Sevilla; Vai'.ntín Sepulvera, Manuel Bena-
yas y Manuel Reyes, de Madrid, y José Martínez. El fes
tival fué muy lucido y Martínez cortó una ior-ja. 

Triunfa "el Ranchero" en Méjico 

Se ha corrido el domingo la segunda corrida de la tem
porada, lidündcse ocho toros —cuatro de San Mateo v 
cuatro La Laguna—, que dieron discreto juego, para 
Manolo González, Manolo dos Santos, Juan Silveti y Jorge 
Aguilar, "el Ranchero". Lleno hítsta la bandera y gran ex
pectación por vír a Silvea, ausente de Méjico mi s de un 
año, y por si "el Ranchero" repetía su hazaña del domingo 
pasado. Es decir, que la temporada ha caldeado rapidí-
simamente y hay pasicn en los tendidos. 

Manolo González ha dejado enhiesto su pabellón y ha 
Cortado la segunda oreja de dos corridas; con discrepancias, 
con discusiones, pero oreja ganada «a buena lid y por la 
magia de su toreo sevillano, que se ha galvanizado en Mé
jico tras una lánguida t mporada por los ruedos españoles. 
Desde los primeros lances, de saludo al toro que abrió pla
za, se vió que el sevillano tenía ganas de borrar toda sen
sación de blandengueríá por lo c¡ue hubiera pedido influir 
en cd público su desvanecimiento del día anterior, y los 
lances por verónicas arrancan la primera ovación, que se 
repite en quit-s y cuando el tereró empieza la faena de 
muleta; pero el bicho —ya hemos dicho que el doble encie
rro dió un juego regular— estaba íesirvón, y por más que 
porfió Manolo con el bicho no pudo lograr faena cuajada, 
sino el brillo fugaz de algún buen muktazo lleno dé sabor; 
media estocada lograda al tercer viaje termina con id bicho. 
El quipto salió aún ml;s bronco y más difícil, y el público 
creyó: que se iba a aburrir; mas de manera impensada, Ma
nolo, que se había reservado en los quites mientras los d; 
a caballo ahormaban bien al bicho, se echó la muleta á la 
izquierda en una faena llena de gracia y verdad, en que 
el clasicismo del natural y i:l tereo en redondo se ligaba 
al adorno del cambio y del molinete en una variada lecdóií 
de tor o; media estocada desprendida al segundo viaje Ja 
fin al bicha, y el público pide y el presidente conceJe ia 
or ja al diestro, que completó lucidamente su tarde. 

Muñólo dos Santos estuvo discreto y torero todrt la tardí'. 
Dos Santos estí poco placeado, pues se reincorporó al torco 
en fe ha relativamente reciente, v su actividad ha ú ñ o prca; 
pero demostró conservar plenamente su clase y sus calida
des de buen tÓrer'o, que después de torear lucidamente con 
el capote y arrimarse de manera escalofriante en sus dos 
faenas escuché sendas ovaciones al ver doblar a sus toros, 
dando la vuelta al ru-do en ambas ocasiones. 

Juan Silve;i era esperado con gran curiosidad, pues en 
la temporada anterior.. i:n lugar de torear en Méjico, se 

¡Finales de la temporada en España. — 
Oreja a fWanolo González y aran triunfo 
de "el Ranchero" en Wéjico. — Wartorell 
y Arruza triunfan por los Estados. — Se 
presenta en Lima "Caíerito" y corta las 
dos orejas a un toro. — Los Bienvenida 
pasarán del Japón a las Filipinas.—Pepe 
IMartín Vázquez, contratado para Vene
zuela^—Tientas de vaquillas en España y 
en el Perú.—Próxima reunión de los qa-
inaderos de reses bravas. — Alternativa y 
homenaje a "Pedrés".-—Falleció la madre 
de "Chopera".— El pleito por la Plaza de 

toros de San Sebastián 

quedó a invernar en el campo andaluz para asistir a la 
tienta de resi-s bravas en las ganaderías que conservan la 
más pura simiente de la Fiesta. Por eso su reaparición —a 
la que asistía su padre, el torero que un día fué llamado 
"el Tigre de Guanajato"— tuvo caracteres populares, a los 
que correspondió el muchacho con tor.o de gran son. Su 
primer toro, picado con exceso, necesitaba una muleta -íkna 
de finura, para que de allí pudiera salir faena, y la de 
Silveti tuvo suavidades de seda para el bicho, que fué 
hha prendido en el engaño en una serie de artísticos pases, 
rematados con un pinchazo —que hace perder la oreja— 
y una buena estocada. Los Silveti, padre e hijo, se abrazan 
en el ruedo cuando Juan acaba de dar la vuelta al ruedo, 
v la g:nfce espera la nueva faena del torero. Es el séptimo 
un toro soso de embestida, en la que el torero tiene que 
hac:r todo para que las series de naturales, cerradas1 con 
el de pecho, y los pases por alto y en redondo, tengan 
lucimiento y eficacia. Muchos aplausos? y gran ovación cuan
do el torero remata de media estocada, desprendida con 
derrame, que deja los pañuelos de pedir oreja en los bol
sillos, qurdando las' manos libres para aplaudir en la nueva 
vuelta al anillo. ' 

"El Ranchero" —que ha irrumpido en el ruedo de la ét 
Méjico con ímpetu arrollador de figura d:l toreo— topo 
en cuarto lugar con un toro feo y gazapón, de mala em
bestida, en el que no pudo hacer más que darle muerte 
m's digna y ripida de lo que el manso merecía; una esto
cada corta % un d:scabello bastafoa para dar fin al asunto." 
Pero el desquite vino en el octavo, el más bravo y de mejor 
ístilo de todo el encierro. ¡Y qué alboroto no armaría que 
se llevó las dos orejas y el rabo del bicho sin haber acer
tado a la primera con el pincho! Las prim ras palmas fue
ron para unos lances con el capote, y el entusiasmo culminó 
en la faena de muleta, que realmente vino a borrar cuanto 
se había hecho en el ruedo en ios siete toros anteriores. 
Fué una faena perfecta, completa, torera, en que las serie»' 
de pases se ligaban con perfecto temple, las dos manos te
rsaban al natural o en redondo, con un sello de emocionan
te perfección, y en el ambiente había ese itmbrujo del qué 
salen consagradas las figuras. Un pinchazo en les rubios 
v una estocada dieron fin a la corrida y principio al des
bordamiento del entusiasmo público, que, con los trofeos 
del enemigo en la mano, se echó a hombros a Aguilar para 
pasearle por las calles de la capital azteca. 

Y con este tono de temporada grande se espera . 
capital, para el domingo, la reaparición de Carlos Ar a 
y la repetición de otro de los valores nuevos v ^ 
grados en Madrid: GapetiUo. y ya COQSa-

Toros en los Estados 

En Aguas Calientes.—Totos de Xajay, que dieron no™ 
juego, para Carlos Arruza y Rafael Rodríguez en uno ^ 
los mano a mano de cuatro tor.es que con tanta frcuenría 
se dan en los Estados de Méjico. Arruza estuvo bien en 
su primero, en el que dió la vuelia al ruedo entre palmas-
mejoró su actuación en su segundo, que se deja tor ar 
mejor, y tras una buena faena cortó las dos ottjas y el 
rabo. Rafael Rodríguez, que estuvo discreto en tel primero 
cortó! también las dos orejas y el rabo del cuarta 

En Ciudad fuáreis.—Reses de La Punta para* José María 
Martorell y Gapetillo. Los tocos dieron butn juego, Max-
torell estuvo bien en ul primero y superior en el tercero* 
deí qus cortó las dos orejas y el rabo. Capetillo tuvo 
qu.1 luchar con el peor lote y fué ovacionado en sus dos 
toros. Martorell fué sacado a hombros por los aficionados 
después de su triunfo. 

La tercera de Lima fué un t r iunfo 
de "Calerito" 

La tercera de la Feria de Primavera s? ha caracterizado 
por dos hechos fundamentales: el triunfo de "Calerito" v 
el fracaso de lo* picadores, que se han excedido en el casti
go de 'las reses. Y todos los críticos están de acuerdo de 
que la "carioca", al cerrar la salida de los toros, el apre
tar hasta dejar d:ntro la arandela, lo pueden resistir los 
toros españoles de puna casta, porque -—como decían los to
reros clasicos— al toro de casta no lo mata más que la 
"íspá"; pero no se puede hacer con los toros peruanos, 
que, aunque tengan origen aristocrático, tinen la sangre más 
mezclada. 

Así esei el público ds uñas con los piqueros, que les 
dejaron sin ver a Antonio Ordóñez, al que había corres
pondido un bravo toco —el corrido un segundo lugar—y 
se quedó sin él por las demasías de un picador. El pri
mero en la terna para d spachar el tercer encierro dé La 
Viña era "Rovira", que se encontró de salida con un bravo 
toro, con irl que no estuvo a la altura de las circunstancias. 
No se confió? con él porque era demasiado pegajoso y 
comía terreno; pero a la hora de la verdad "Rovira" agarró 
una colosal estocada hasta las cintas y cortó las dos- orejas. 
En el cuarto, que acusó más mansedumbre que la mayoría 
de sus hermanos de carnada, "Rovira" estuvo gris y entró 
a matar cinco veces, por lo que la cosa quedó en un dis
creto silencio. • 

Ordóñez tiene mala suerte en la Feria de Lima, porque 
el segundo toro salió también muy bravo y se quedó sin 
él en el primer , tercio; llovía sobre mojado, pues un la 
primera corrida le prot staron uno de sus toros y tuvo que 
jugársela bien en d otro para cortarle las dos orejas; por 
i:llo el público se enfadó al ver que el toro, bravito v 
boyante, salía hecho cisco de una vara, y por más que Or
dóñez hizo :1o posible por sacar partido del marmolillo 
que trnía delante, el enfada del público fué definitivo f 
en aumento, y no hubo palmas m'is que para el bicho «n 
el arrastre. S? esperaba el quinto para el desquite, pero 
era también chico y escurrido de carnes, y no hubo modo 
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Tienta en la ganadería de don Dionisio Üodrígusz; de izquierda a derecha Cas-
cales, «Areva». «Torquito» y Dionisio Rodríguez, antes de empezar la faena 

Nuestro colaborador «Areva», toreando superierraente una becerra 
{Fotos Prieto) 

http://tor.es


— x or<fcn '-n el público, que dejó pasar en silencio 
de F^Lodas vercoicas de Antonio y k» pases muleta. 
I»5 ̂ ÍT/a con dos medias estocadas que tuvieron acogida 
que 
rcCcigíiu'nfador de la tarde fué "Calcrito", que se había 

\ ado con un "pájaro* en e| primer toro, al que toreó 
¿ncontra jj^feres y matándolo con decoro, a trueque 
p̂retanao al intentar €¡ descabello. Pero en el 

d* ^irró píaza-el cordobés dejó el buen sabos d? boca 
juei c faenas grandts; el toro fué menos castrado por los 
• Aotes v llegó embistiendo bien a la muleta; fin la faena 

"rwíto" s«»*¿ <l't;dra de toreo macizo y sin trampa, co-
• l a la mano con fino temple y aguantando horrores 

rrl€ nemmo para cuajar una sfirie de pases variados y ar-
SLvos a los <lue ^ P"^1^0 56 rin<Je ccmplacído. dando 
• í k suelta a su entusiasmo. Muy despacio, dejándose 

1 marcando los tiempos, "Calerito* abarra un vohoié 
'̂•asombro y lle«a la apoteosis, qui? vale las dos orejas 

Á \ bí<Ét!> vuelta al ruedo y salida a hombros de los «itu-
' « m ^ a ^ " * 0 " enderezó a última hora la corrida y dejó 

51 nwfda la F^ía para el próximo cartel, en que se repite 
1f mrdobés con Luis M¡/?ud v Rafael Ortega. ¡Buen cartel! 
i^mue ios toros serin de Prieto de la Cal, pura casta 
^pañclv llevados expresamente de Andalucía a Lima. 

Zapata toreé en Huacho 

El novillero limeño, del barrio de Maravillas, Luis Miguel 
Zapata, tof-ó en Huacho el domingo 26 del pasado, junto 
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"Estampa de Rafael el Gallo"/ 
un romance de Ramón Soto 

Ramón Soto, jov.n poeta sevillano, laureado en 
los Ju.gos Florales de 1949 y autor de varios' libros, 
ha dedicado a Rafael "el Gallo"., con ocasión de sus 
bodas d: oro ocn la torería, un bello romance, que, 
primorosamenie editado, constituye un homenaje más 
a los muches recibidos con tal motivo por el "divino 
calvo". Ramón Soto ha 'í ncabezado su poema con un 
prólogo, en el que hace un breve y atinado bosquejo 
biográfico del gran maestro a través de una conver
sación con él. Primorosamente editado, con dibujos 
y í-minas (la portada es una composición de Pérez 
Palacios), el libro ha tenido en Sevilla un gran éxito 
de público. Ramón Soto, ligado por vínculos de amis
tad y derocicn a Rafael, prueba en su Estampa ds 
Hafad el Gatlo su inspiración y su maestría, 

Ramón Soto, que en estos días se encuentra en 
Madrid, dió dos recital-s de sus poesías (en ambos 
incluyó su Estampa de Rafael el Gallo) en la Aso
ciación de Amigos de Bécquer (el viernes, por la 
tarde, en el aula máxima del Instituto de San Isidro), 
y -1 sábado, en el Círculo Mercantil, A ambos actos 
asis;ieron, especialmente invitados, los socios del 
^rculo de Sevilla. 

con el gitano Salomón Vargas, un encierro grande de Sala* 
manca. 

Zapata mató un novillo porque sufrió un fuerte varetazo 
tuvo que pasar a la enfermería, Pero «.n ese novillo exhi-

ió sus buenas condiciones para el tor.o. 

Del Japón a Filipinas 

Pepe Bienvenida —que toma baños turcos para vigilar 
su p.so y su línea de torero, decidido a volver a los ruedos 
tn la temporada que viene, en plena actividad—n ha decla-
xado a uno de nuestros redactores que el embarque <k les 
novillos <te Graciliano que van a llevar al Japón en avión 
tropieza con algunas dificultades, que quedarán solventadas 
¿pidamente, y quizá antes d. fin de mes se embarquen 
Jas cajas que han de ir al Extremo Oriente. 

Los h rmanos Bienvenida, a los que se les propuso este 
viaje por vía oficial y completamente solvente, tienen gran 
ilusión n que la lidia de los toros —en lo que tiene de 
gracia al lancear, las banderillas y suerte del toreo— agra
darán mucho al pueblo japonés, que, por s-r muy guerrero, 
no se asusta de ver la sangre de los toros. Algunos de 
ellos serán muertos para cbservar las reacciones del público 
y tratar de establecer las corridas de toros como espectáculo 
normal entri los nipones, con lo que se ganarían nuevos 
mercados a los toreros españoles. 

Si el éxito sonríe a la exp-dición experimental, se pasaría 
a Filipinas, que, por su proximidad al Japcn y por el fondo 
hispánico de muchos de sus habitantes, i:s otro lugar de 
posible establecimiento de las corridas toces. 

Pepfn Irá a Venezuela 

Manolo Martín Vázquez, que se ha ido al campo a 
descansar una temporada y a no enterarse de las cosas-
de toros más que por los periódicos, ha dejado firmado un 
contrate para la temporada de Gago en Caracas de dos 
corridas da toros para su hermano Pepín. Dice Manolo 
que todos ios rumores de retirada de Pepín son infunda
dos, ya que el di stro cuenta en la actualidad veinticinco 
años y tiene la afición en cuarto creciente.' P pín se en
trenará en Kl campo andaluz y emprendeilí viaje a Vene
zuela en la segunda quincena de enero, ya que las corri
das se cekbrarán en los primeros días del mes de fe-
brero. 

Tientas y reuniones ganaderas 

Días pasadosi en la dehesa Hernandinos. del término 
de Villavieja de Yeltes, se iniciaron las faenas de tienta 
de las re&es del gana iero den Dionisio Rodríguez. Bajo 
la dirección del propio don Dionisio ss probaron veinte 
erales, bravas para el caballo y suaves para el engaño, 
si ndo colocadas «1 suerte y toreadas después por el no
villero murciano Manuel Cáscales, el veterano ex matador 
de toros S-rafín Vigióla, "Torquito", y por el escritor 
taurino y colaborador de nuestra revista Alberto Vera. 
"Areba". Las faenas camperas fueron un completo éxúo, 

• * . * . • 
En Tudela tuvo Jugar la tienta de Ja antigua ganadería 

de Fraile, que ahora se lidia a nombre de Francisco Fe-
rrer. Actuó a caballo el picador José Lausín, y a pie li
diaron los hermanos Julián e Isidro Marín —que uno de 
estos días embarcan en Barajas para Colombia— y unes 
novilleros. En conjunto se tentaron cuarenta erales, que 
merecieron la aprobación del ganadero por su buen trapío 
y bravura frente al caballo. 

* * « 
En el Perú se hacen verdaderos esfuerzos por lograr 

casta brava, y «ín la ganadería Chuquizongo. de <ion Vi
cente G. de Orbegoso y Moneada, se han tentado unas 
ochenta y cinco vaquillas, que han sido seleccionadas con 
escrupulosa meticulosidad. El tipo de las becerras es drl 
mejor trapío; sus largas coks arrastraban casi por el sarjo 
v lucían pezuñas finas, superando a los de la costa, donde 
el ganado cría extremidades toscas. La mayoría son asti
finas y su color negro. 1 

Roque Ducastaing fué el amo y señor de la pica. Llevó 
todo el peso, como que fué el que soportó la arreme:ida 
de ml's de 85 becerras. Sabe pegar duro; nos demostró 
su grande pericia, mostrándose en todo momento incansa
ble; castigó con rigor. Dispuso de un colaborador —el 
caballo—, reemplazo de otro que fué muerto el primer 
día por una becerra. Su 
pericia hizo perder sólo 
un caballo en tedas las 
tientas de las 3^ becerras. 

Asistieron invitados los 
diestros Miguel L ó p ez. 
"Trujillaninito", Humb r-
to Valle. Raúl Elias v la 
señorita t o r e r a Carmen 
Montalván. Esta última ha 
progresado bastante: reali
zó faenas preciosas en un 
becerro que se le dedicó 
especialmente el primer 
día; después de pases de 

muleta de todas las marcas, lo mató con teda facilidad, de-
mostrando seguridad y aplomo de excelenfct torera. En los 
días subsiguientes siguió colaborando en -esta bellísima fies-
ta, toreando a varias becerras. 

"Trufillanito" nos demostró su progreso en la Madre 
Patria, mostró calma en el lidiar, sus pases bien calcu
lados y suavidad en -los movimientos con el capote; es
pecialmente se distinguid con una b-cerra. 

Humberto Valle confirmó su prestigio de consid'eiiirsele 
el primer novillero peruano. En la primeta tarde sufrió 
accidente, se incrustó el clavo dí- palitroque de la mu
leta en el brazo, imposibilitándole é t seguir actuando. El 
médico-cirujano doctor Oswaldo Kaufmann Je atendió. « « « 

Los ganaderos españoks comprenden que son muchos 
los puntos a tratar durante el invierno a efectos de orga
nizar la lidia cb las teses bravas en la temporada prí?" 
xima, y para ello han empezado las conversaciones preli
minares de una re única general de ganaderos en el Sin
dicato de Ganadería para tratar de todos los asuntos pen
dientes 'tntre ellos y ante la afición. La reunión se cele
brará a mediados de mes, y es propósito de los organiza
dores que las conclusiones de la reunión sean llevadas 
ante el director general de Seguridad, encargado de velar 
por el Reglamento de la Fiesta, a fin de que en dicho 
Reglamento se recojan Jas modificaciones que Ja experien
cia ganadera acons-ja cerno convenientes. 

Tendremos al corriente a nuesvros lectores de las evolu
ciones <k estas juntas ganaderas en lo que afecte a los 
intereses de les aficionados a Ja Fiesta. 

"Pedrés", su alternativa y su homenaje. 

El diestro "Pedrés", taurinamente empadronado en Va
lencia, va a confirmar la alternativa en Madrid en las de 
Feria de San Isidro, tomando parte ^n dicha Feria en dos 
corridas. Para el día 23 del corriente se k ha organizado 
en Albacete un homenaje, por iniciativa de la Peña Kckés, 
y cuya presidencia ha sido ofrecida y aceptada por don 
Manuel Casanova, j'.fe Nacional del Sindicato del Espec 
táculo y director de E L RUEDO. 

En dicho homenaje, a las once de Ja mañana, y en el 
Teatro-Circo albaceteño, el presidente de dicha peña, don 
José Aparicio Albiñana, pronunciar; unas palabras ofre-
c endo el homenaje. A continuación disertará sobre el tema 
Miel y hhl de la estica taurina don Ricardo García, 
"K-Hito". y al final de Ja charla se le haHá entrega a 
Miguez B;ez, "Litri", de un regalo que le hace la peña, y 
a "Pedrés", otros obsequios. 

Resumirá el acto, y cerrará el homenaje con unas pala
bras finales, el ¡efe Nacional del Sindicado del Espectáculo, 
don Manuel Casanova, y más tarde se celebrará una gran 
comida taurina en honor del ídolo albaceteño. A dichos 
actos han sido invitadas personalidades taurinas de toda la 
afición más destacada de las distintas Plazas de España. 

Falleció la madre de "Chopera" 

Falleció en San Sebastián la virtuosa señora doña An
gela Elizondo, madre de don Pablo Martínez Elizondo. 
"Chopera", popular empresario de varias importantes Pla
zas del Norte, al que acompañamos en su justo dolor. El 
entierro, celebrado en ía capital donostiarra, fué una sen
tida manifestación de duelo. 

L a Plaza donostiarra 

La apelación en el interdicto t̂e retener posesión di? k 
Plaza de toros de San Sebastián, planteado por el señor 
Martínez Elizondo contra la Empresa de Madrid, está a 
punto de ser fallado en la Audiencia Territorial de Pam
plona. La sentencia se espera dentro de esta semana. 

Nuevo Club taurino 

Con la denominación de Club Taurino Cacereño, ha sido 
constituido tm Club taurino en 0!oetes. 

A la Junta general, que se celebró el 2 del actual, asis
tieron representaciones de todas las clases sociales. 

Con gran entusiasmo se procedió al nombramiento de la 
Junta directiva y se fijó el programa a seguir. 

Fué leído y aprobado el Reglamento e inmediatamente 
fu-ron altas cerca de quinientos socios. 

F I N D I 

T E M P O R A D A ¿i iRuedo-
Oomo en años anteriores, el Jueves 4 de diciembre publicará 

5̂* "JJJEDO su extraordinario de resumen de la temporada taurina 

Los datos más completos, tas mejores firmas, más prestlgio-
* especializadas, les resúmenes taurinos de las principales 

será*8 d* toros ^ E»paña, figurarán en este alarde editorial que 

F I N D E 
T E M P O R A D A 

El novillero Manuel. Gaséales da las gracias al final de la comida taurina dada 
en su homenaje por los aficionados de Murcia para premiar su brillante temporada 

{Foto López) 



FREOUEiNTEMENTE se incorporan ai esca
lafón pictórico laurino nuevos y sobresa
lientes artistas, hombres jóvenes que apor

tan al viejo tema de la Fiesta nacional la savia 
de su espíritu moderno, la influencia evolucio
nista y renovadora del ambiente. Y así como 
ios «arteles taurinos se nutren periódicamente 
con los elementos de una generación que va 
sustituyendo a las anteriores, así el arte, in
capaz de contener su avance, abre sus ficheros 
y escribe en ellos un nuevo nombre que viene 
a engrosar la suma de sus 
mantenedores. " 

Pendientes nosotros de la 
aparición de valores en el 
panorama artístico relacio
nado coa las corridas de to
ros, destacamos hoy la fir
ma de este joven pintor que 
es José Núñez Cortés, cu
yas o b r a s van imponién
dose p o r sí solas eii el 
mundo de las creaciones 
plásticas. 

Núñez Cortés, nacido en 
un momento muy de hoy. 
sin ligaduras con el pasa
do, sin influencias con nin
guno de los estilos que se
ñalaron " el derrumbamiento 
de un sistema estético en 
desuso, tiende con sus pin
celes a ponerse a tono con 
la tónica pictórica del mo
mento. Es decir, buscando 
mis el mañana que el ayer, 
que se nos ha ido quedand J 
atrás. í o r eso no hay en 
su pintura amaneramien

tos anacrónicos que tiendan a anticuar su pro
ducción, a situarle en un piano disconforme 
con su temperamento. Ya hemos dicho en otros 
momentos que la pintura taurina va adolecien
do de cierta monotonía de asuntos, i lo que es 
peor, de una unificación de escuela, y, claro 
está, toda tendencia, técnica y procedimiento 
que rompa o. vaya contra ese sentidos imitativo 
y reiterativo de ios que olvidando la propia 
personalidad buscan en el campo trillado de la 
ajena una continuidad tradicional en el uso de 
un estilo, nos parecerá mucho más loable por 
cuanto ello implica esa renovación que en todo 

José Núñez Cortés 

orden necesitan de cuando en cuando ios pue
blos. No quiere esto decir que estemos con
formes con muchas de las normas seguidas 
por ciertos pintores de última hora, que apo
yan su labor en la excentricidad y la extrava
gancia; pero cuando la buena fe guía los pin
celes de un artista, en un impulso noble y ge
neroso, hay que aplaudir ese gesto con los plá
cemes consiguientes y orientarse stes preciso, 
que ésa es la verdadera misión y el fundamen -
to de la tarea del crítico. 

José Núñez Cortés es un pintor que no se 
parece a ninguno, precisamente porque el arte 
y su manera de interpretarlo forja una per
sonalidad s i n competencias emulativas. Su 
punto de vista artístico se basa en la conci
sión de los trazos y el uso restringido del co
lor, huyendo de todo rasgo superfluo, de ese 
exceso de líneas y juego de color contrario a 

De desecho de tienta y defectuoso», cuadro 
de Núñez Cortés 

«A punió de doblan), 
«guasch» de José Núñez 
Cortés, en el que el pincel, 
siguiendo una norma mo
derna, escapa de lo amane

rado y cromático 

la fuerza evolutiva que en materia de estética 
viene imponiéndose en los últimos tiempos. 
Ello no es óbice para que el efectismo plás
tico halle su cauce por las corrientes renova
doras de una impresionabilidad en el tema ele
gido, desarrollado con una extrema sencillez, 
pero con una acusada belleza, precisamente por 
la ausencia del sentido recargado. El arte no ei 
ni más ni menos que una manifestación ex
pansiva del temperamento y del espíritu, y Nú
ñez Cortés señala en su obra una sutilidad muy 
en~ consonancia con un punto de vista estético 
moderno, en el sentido más exacto de !a pala
bra. Entendiendo —hagamos la salvedad—de 
moderno por joven y no por el sentido avan
zado Q precursor. 

E l arte es una ventana abierta a la Natu
raleza por la que entran todos los aires, y 
buena será esta corriente vital y purificadera 

e Núñez Cortés trata de imprimir a la pin' 
tura taurina, necesitada un poco de cierto es-
fícitu juvenil y renovador. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



4 R. M.—Madrid. Cont inúa^la respuesta a su 
consulta, y hoy nos toca de

cir los novilleros que se presentaron en Madrid du
rante la temporada de 1942 para actuar con pica
dores. Tome usted nota: 

Paco Lara, el 22 de marzo, con «El Yoni» y Ma
rio Cabré y ganado de Juan Belmente. 

Antonio Aragón, el 25 de julio, con «Revertito» 
y José Alcántara, ganado de G. González y de Te
rrones. 

Joselito Moreno, el 26 de julio, con Segundo Ara
na y Benito Jiménez, «el Ferroviario», ganado de 
Pérez de la Concha. 

Fidel Rosales, «Rosalito» (hijo), el 2 de agosto, 
con Martín Bilbao y Joselito Moreno, reses de Ama
dor Santos. 

Manuel Torres, «Bombita», el 16 de agosto, con 
José Chalmeta, Dionisio Rodríguez y Alvaro Moya, 
ganado de Mariano Fernández y de Bernaldo de 
Quirós. 

Rafael Camino, el 23 de agosto, con Gabriel Alon
so y José Parejo, astados del mismo Bernaldo de 
Quirós. 

Vicente García, «Gitanillo de Salamanca», el 30 
de agosto, con Luis Mata y «Rosalito» y novillos de 
Villagodio. 

Paco Ortiz, el 6 de septiembre, con Luis Mata y 
Paco Lara y reses de Manuel Arranz. 

Eugenio Fernández, «Angelete», el 13 de septiem
bre, con Pascual Montero y Julián Marín, ganado 
de G. González. 

Y Miguel Antonio Roldán, el 12 de octubre, con 
Raimundo Serrano, «Pepete de Triana» y «Casarru-
bios», cuatro novillos de Aleas y otros cuatro de 
F. Chica. 

(Otro dia doremos los del año 1943 .̂ 

B. C.—Utiel (Valencia), Sí, señor; uno de los es
padas que tomaron par

te en la novillada que se celebró en esa población 
en el mes de septiembre de 1942 (el día 10, decimos 
nosotros) fué José Parejo; alternó con Manuel Escu
dero y «El Choni» y se lidiaron reses de Garrido A l 
tozano. El citado José Parejo renunció a ser mata
dor, tomó las banderillas, se hizo subalterno y per
tenece a la cuadrilla de Antonio Chenel, «Antoñete». 

No vacile en preguntar lo que tenga por conve
niente. 

5. C h . — T i n g e r . El diestro Miguel Morilla Espi
nar, «Atarfeño», fué un matador 

de novillos, nacido en Atarfe (Granada) el 17 de no
viembre de 1909, en cuyo pueblo toreó por primera 
vez un becerro el año 1926. El 1 de mayo de 1927 
se presentó como novillero en Granada, para esto
quear reses de López Quijano con 
«Perete» y «Joseíto de Granada»; 
Pasó dos temporadas en lucha. 
Para abrirse camino; con fecha 17 
<te mayo de 1929 se presentó en 
Madrid, estoqueando ganado de 
cfteban Hernández con «Rever-
tito», «Cantimplas» y Manuel 
Agüero, y el feliz éxito que obtu-
o le permitió colocarse en la pri

mera fila de los novilleros y to-
jear en tal año treinta novilladas. 
t ego decayó; en su descenso, fué 

reando menos cada temporada; j^ro resurgió en ^ áni_ 

ferh t0mar la alternativa, y con 
reaj-a V 6 sePtiembre salió a to
ta^60 anada' como único ma
res P 1ína novillada de los seño-
No n ü Moreno Santamaría. 
D ü ^ í r más que matar un toro' 
el S r SeSundo le cogió al darle 
duio ,er PaSe de " ^ e t a y le pro-
narlP 1 COrnada <Iue, al seccio-

e ias venas safena y femoral. 

le produjo la muerte a poco de ingresar en la enfer
mería. Fué un buen matador y manejaba discreta
mente el capote y la muleta. 

A. E.—Ceuta. La actual Plaza de toros de esa ciu
dad fué inaugurada el 5 de agosto 

de 1928 con una corrida en la que «Saleri II», «Zu
rito» y Julio Mendoza lidiaron toros de Pérez Padi
lla, y desde entonces se han celebrado en la misma 
las corridas de toros siguientes: 

En aquel mismo año, al día siguiente de la inau
guración, Luis Freg, «Carnicerito» y Fausto Bara
jas lidiaron toros de Esteban Hernández; el 2 de 
septiembre, «Algabeño», Vicente Barrera y el rejo
neador Cañero, toros de Martín Alonso, y el 7 de 
octubre, Antonio Márquez, Pepe Belmente y «Ra-
yito», toros de Matías Sánchez. 

Año 1929. Día 31 de marzo, «Cagancho», Vi 
cente Barrera y «Tato de Méjico», toros de Gallar
do; 2 de junio, «Valencia II», Chaves y Enrique To
rres, toros de Conradi; 2 de julio,^Manolo Bienveni
da, único matador, toros de Pérez de la Concha; 
6 de agosto, «Valencia II», Fuentes Bejarano y «Ar-
millita» (F.), toros de Samuel Hermanos, y día 5, 
los mismos matadores del anterior, toros de Moreno 
Santamaría. 
¡F'Año 1930. Día 6 de abril, Marcial Lalanda y 
«Niño de la Palma», toros de Gallardo; i3 de julio, 
«Gitanillo de Triana» y Vicente Barrera, toros de 
Pérez Padilla; 6 de agosto, Villalta, «Cagancho» y 
Vicente Barrera, toros de Veragua, y día 10 del mis
mo mes, «Niño de la Palma», Enrique Torres y Sa-
turio Torón, toros de Hernández. 

Año 1931. Día 19 de abril, ocho toros de Aben-
te: dos para el rejoneador Cañero y seis para «Va
lencia II», Félix Rodríguez y Saturio Torón; 7 de ju 
lio, Villalta, Fuentes Bejarano y «Niño de la Palma», 
toros de Clairac; 4 de agosto, «Cagancho», Enrique 
Torres y Pepe Bienvenida, toros de Conradi, y 15 
de noviembre, Marcial Lalanda y Domingo Ortega, 
toros de Enriqueta de la Cova. 

En el año 1932 no se celebraron corridas de toros. 
Año 1933. Dos'corridas solamente: el 6 de agos-

M I E D O L A C A R C E L 
El antiguo picador "Chato Calaerón" estaba una vez indignado contra 

cierto revistero porque trataba mal a su matador, y al desatarse en impro
perios contra él solía repetir que tenia ganar de conocerle para decirle que 
no sabía una palabra de toros. Y un dia hubo de advertirle un amigo: 

Oye, "Calderón", pronto puedes cumplir tu deseo. A ese revistero lo 
encontrarás en la cárcel cuando quieras. 

¡En 'a cárcel! —exclamó "el Chato" con alegría—. Ya decía yo que 
ese tío era un bribón. ¡Ojalá no salga hasta que cumpla cadena perpetua! 

Te avieno que no es que esté preso, sino que es el jefe principal de la 
prisión. . . . . 

¿rnht vamos! —replicó "el Chato" cambiando de tono—. Ya me pare
cía a mí 'que tenia que ser muy buena persona y que tiene que entender 
mucho de toros. Te digo que se lleva uno cada chasco, que ¡ya, ya! 

to, «Chicuelo», «Niño de la Palma» y Vicente Ba
rrera, toros de Villamarta, y el 8 de octubre, «Niño 
de la Palma», La Serna y «Maravilla», toros de Fé
lix Moreno. 

Año 1934. Día 13 de mayo, «Armillita», Do
mingo Ortega y Ballesteros, toros de Miura; 5 de 
agosto, «Niño de la Palma», Vicente Barrera y Curro 
Caro, toros de Pablo Romero, y 2 de septiembre, 
«Niño de la Palma» y Manolo y Pepe Bienvenida, to
ros del conde de la Corte. 

Año 1935. Solamente estas dos: el 5 de abril, 
«Valencia II», Vicente Barrera y La Serna, toros de 
Villamarta, y el 4 de agosto, «Niño de la Palma», La 
Serna y Colomo, toros de Félix Moreno. 

Desde el año 1936 al de 1945, ambos inclusive, 
no se celebraron corridas de toros propiamente lla
madas asi, o sea con matadores de alternativa. 

En 1946 se dió una sola, con la rejoneadora Con
chita Cintrón y los diestros Pepe Luis Vázquez y 
«Albaicín» y toros de Belmente. 
) Año 1947. Día 5 de agosto, Pepe Luis Vázquez, 

Antonio Bienvenida y «Choni», toros de R. Gallar
do; dia 6, la rejoneadora Cintrón, Pepe Bienvenida y 
Pepe Luis Vázquez, toros de Bohórquez y de Hidal
go, y día 23 de noviembre, la rejoneadora Santulla-
no y los diestros Julián Marín y Luis Mata, toros de 
Benítez Cubero y de Félix Moreno. 

Año 1948. Una corrida solamente, el 3 de agos
to, con «Andaluz», Julián Marín y Paco Muñoz y 
toros de Concha y Sierra. 

Año 1949. Otra corrida solamente, el 5 de agos
to, con Pepín Martín Vázquez, «Rovira» y Antonio 
Caro y toros de Arellano. 

Año 1950. Otra corrida también, el 6 de agosto, 
con Paco Muñoz, Martorell y «Calerito», toros de 
S. Guardiola. 

Y en 1951 no hubo corridas. 
La relación de las novilladas y demás espectácu

los exigiría un espacio considerable. Y de la Plaza 
anterior a la actual no sabemos nada. Siempre es 
conveniente poner discreta medida a nuestra cu
riosidad, señor Esteban. 

F . A . M . — L a Linea (Ctdiz . El 27 de septiem
bre de 1935 no se 

celebró corrida alguna en Madrid; pero de haberse 
celebrado, no podríamos dar a usted la reseña de 
la misma, pues esta sección de nuestra revista no 
permite informes de mucha extensión. 

Revisadas varias fuentes informativas, incluso la 
de nuestro semanario, no encontramos noticias so
bre el peso del toro señalado por usted. 

El hecho de que esa Plaza de toros fuera inaugu
rada en el año i883 no quiere decir que el diestro 
José María Inclán dejara de torear en La Línea, 
puesta cualquiera se le ocurre pensar que pudo ha

cerlo en una Plazaque existiera 
en aquel tiempo o en alguna 
provisional que fun-cionara en 
tal época. 

Cesen, pues, sus confusiones, 
que para ellas no hay razón, 
ya que en nuestra información 
no existen contradicciones. 

F . M F . — V .—Madr id La últi
ma vez 

que se corrieron embolados en la 
Plaza de Madrid por los aficiona
dos que querían bajar al redondel 
fué el 22 de noviembre de 1896, 
como complemento de una novi
llada cuya parte seria consistió en 
la lidia de cuatro novillos de la 
ganadería de Mazzantini, que fue
ron estoqueados por José Moyano 
y Cándido Muñoz, «Pulga de Tria
na», notables banderilleros a la 
sazón en la cuadrilla de Emilio 
Torres, «Bombita». 



en la Fiesta Nacional 
En estos días toreros actuales, el 

torear a los embebidos toros con háblí 
tirar de muleta, mientras el espada cla
vaba sus ojos en los tendidos en un 
gesto entre altanero y circense. 

Todo pende en el toreo, y muchos 
principiantes soñadores e n cuentran 
más fácil la imitación que el buscarse 
una personalidad. Este "mirar al ten
dido", tan ovacionado por ingenuos y, 
sin duda, demostración de una seguri
dad y habilidad toreras, saltó de los 
ruedos a la chiquillería aficionada, es
casa, por el apasionamiento deportivo 
de hoy. Rendido este fuego imitativo, 
aquí vemos cómo hasta los vicios ha
cen época en el toreo, y si cuando Bel-
monte surgió arrollador, la torería se 
volvió, cojitranca y mandibulesca, el 
mirar al tendido prendió en este mu
chacho, aspirante 
a torero, impeca-
b I e su airoso y 
bien llevada mu
leta, la vista pues
ta por encima de 
la corraleta donde 
hizo la suerte, en 
un éxtasis soña-
d o r de un cielo 
azul, limpio, lleno 
de ovaciones, ore
jas, sonrisas y... 
cuentas corrien
tes. 

(Archivo Conde 
de C o I o m b i) 

i J 

r'S8f>r 


